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La importancia de la Primera Conferencia 
Comunista Latino-Americana

lo. El. período histórico actual que se ca
racteriza por la agudización de las contradic
ciones capitalistas, que es el de la “racionali
zación” de la producción, realizada mediante 
la intensificación de la explotación del prole
tariado; en que el aparato de producción de los 
países capitalistas, se desarrolla en forma des
proporcionada con los mercados para la colo
cación; en que la. concentración de la produc
ción; mercados y finanzas, determina la, pau
perización continua de grandes capas de la 
pequeña burguesía, que engrosa las filas del 
proletariado; en que las contradicciones de 
clases aumentan en el interior die cada país; 
y en el cuál las potencias imperialistas luchan, 
por la conquista de nuevos mercados, dispu
tándoselos en forma encarnizada; es el de las 
crisis catastróficas del capitalismo, y señala el 
comienzo de grandes guerras.

Como factor fundamental de esas contra
dicciones, hay que señalar la. radicalización de 
las masas trabajadoras y la existencia y des
arrollo de la. Unión Soviética, que substrae a 
la explotación, capitalista una sexta parte de
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problema de Jas razas. Proyecto de tesis y resolucio
nes.— 7o.— Resolución sobre el trabajo de las Li
gas Anti-Imperialistas.— 8o.— Proyecto de tesis 
sobre las tareas del Partido en el movimiento juve
nil.—9o.— Tésis sobro la cuestión femenina.— 10o. 
Los comunistas y el Socorro Rojo Internacional.— 
11.— Resolución sobre los problemas de organización 
de los Partidos Comunistas de América Latina,— 12. 
La composición social de la Conferencia.—

la tierra y constituye un factor, formidable 
de radicalización dé las masas.

El “tercer período”, que se carnet eriza por 
una. agudización- de la lucha, de clases y un 
aumento de las contradicciones del capitalis
mo, determina grandes movimientos de huel
ga en las metrópolis que escapan progresiva^ 
mente al control de los mandarines de la so- 
cialrdemocracia, que se esfuerzan en mantener 
esos conflictos sociales dentro de los cuadros 
del corporativismo legalilario, para transfor
marse en movimientos políticos de una ampli
tud tal, que contribuyen en forma acelerada 
a la inestabilidad del régimen capitalista.

En esas condiciones, los países capitalistas 
más fuertes, tratan por todos los medios de 
descargar las consecuencias diz la crisis, sobre, 
los países más débiles, explotando más inten
samente. sus propios obreros, tomando medi
das protectoras contraía introducción de mer
caderías * su mercado, aumentanao su pre
sión económica y política en los países colo
niales y semicoloniales, deformando continua

. mente su economía, para hacer de ella wi- 
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apéndice, de sus intereses de país imperialista.
Los dos grandes países imperialistas—In

glaterra y listados Unidos—alrededor de los 
cuales giran los otros como satélites, luchan 
en forma encarnizada por disputarse el mer
cado mundial, para mantener la supremacía 
en la política internacional, al mismo tiempo 
codo mundial, para, mantener la supremacía 
cía por medio de las armas.

2o. En América latina, la lucha entre los 
dos imperialistas—el inglés para mantener y 
extender las posiciones adquiridas antes de la 
guerra; el americano para arrancárselas, y 
en general, para desalojarlo de la América la
tina, que de acuerdo al monroismo imperia
lista, debe ser reservada a los norteamerica
nos—también se agudiza.

Imperialismo más joven, y por lo tanto más 
pujante, el americano penetra en forma rápi
da y avasalladora en todos los países de la 
América latina, corrompe a la burguesía no
cional. transformándola en agente del mismo, 
organiza revueltas y sostiene lai realización de 
golpes de Estado, para cambiar gobiernos que 
no le son adictos; ejerce presiones de toda ín
dole para hacer capitular a la pequeña bur
guesía en el poder, y lleva la> lucha armada 
allí donde se opone resistencia a su penetra
ción.

De tal manera que los países de la Améri
ca latina se transforman progresivamente en 
colonias del imperialismo, y su desarrollo eco
nómico se realiza solamente en algunas ramas 
de la producción, que convienen al imperia
lismo—industrialización, que por otra parte 
se realiza por intermedio del capital extran
jero o bajo el control del mismo—conservan
do su estructura de paisas agrarios y produc
tores de materias primas.

La penetración imperialista, que los rene
gados del socialismo hacen aparecer como lle
vando él progreso a los países latinoame
ricanos, no sólo no desarrolla en forma armó
nica la producción de estos países, sino que 
también al introducir las formas capitalistas 
de producción mantiene, en cambio, las for
mas feudales en las relaciones sociales, siendo 
un elemento de regresión de las condiciones 
sociales de estos países.

Al mismo tiempo, el capitalismo extranjero 
necesita explotar las fuentes de materias pri

mas y desarrollar ciertas ramas de la produc
ción agrícola de los países latinoamericanos, 
hace que desaparezcan los restos de las for
mas patriarcales de vida de estos países, al 
concentrar a grandes masas de trabajadores, 
cn gran parte campesinos, en los lugares de 
explotación de la materia prima, creando un 
joven y aguerrido proletariado que debido a 
la explotación intensa realizada por el. capi
talismo moderno, desarrolla su conciencia de 
clase y es un elemento de lucha formidable 
contra la burguesía nacional y el imperia
lismo.

3o. En las plantaciones, en las minas de 
petróleo y en los trabajos públicos de Colom
bia se encuentran centenas de millares do 
obreros que no solamente luchan contra la ex
plotación inhumana realizada por los impe
rialistas, sino que comprenden que únicamen
te a través de una acción más amplia, qus per
mita la entrega de. la tierra a quienes la tra
bajan y de los medios de producción a la cla
se laboriosa, y mediante el gobierno obrero y 
campesino, puede poner fin al infierno en que 
han sido sumidos por el imperialismo.

En Méjico, donde la pequeña burguesía 
mantuvo la ilusión entre las masas trabaja
doras, que serían cumplidas las reivindi
caciones de la revolución democrática - bur
guesa.—entrega de la tierra a los campesinos, 
ayuda a los mismos, jornada de ocho hortas, 
leyes protectoras de los trabajadores, gobier
no popular, etc.—y seguiría “evolucionando” 
hacia- un régimen socialista, ha ido cayendo 
poco a poco bajo el predominio del imperia
lismo—especialmente americano— hasta que 
al aparato gubernamental ha pasado comple
tamente o, manos de los agnaristais y de los mi
litares que realizan la contrarrevolución. La 
masa trabajadora de ese país comprende aho
ra claramente que solo los obreros y campesi
nos pueden llevar a cabo la. revolución demo- 
crático-burguesa, traicionada por la pequeña 
burguesía, y se proponen luchar con las ar
mas en la. mano para conquistar el poder, pa
ra el pueblo trabajador, o sea, estableciendo 
un gobierno obrero y campesino.

En Ecuador, donde las masas fundamenta
les del campesinado han realizado ya diver
sas sublevaciones, el estado de efervescencia 
de las mismas se intensifica, y en relación con 

la inestabilidad política del gobierno actual, 
se proyectan grandes movimientos de masas 
bajo las consignas de la revolución democrá
tico burguesa.

En Brasil, donde existen las condiciones de 
trabajo más brutales que se conocen en Amé
rica latina, donde diez millones de obreros 
agrícolas trabajan en las “fazendas” en es
tado de semi-esclavitud, donde las obreros de 
la ciudad sufren la explotación capitalista 
moderna, en condiciones de vida miserables, 
donde existo una. oligarquía agro - industrial 
en él poder, que realiza una política económi
ca tendiente a favorecer los intereses de un 
grupo reducido de magnates, dueños y seño-
res de lo, producción nacional, que. favorecen 
la. penetración imperialista, también él des
contento entre las masas trabajadoras del país 
se. manifiesta en forma amenazante, y las ma
sas obreros, campesinas y gran parte de la 
pequeña burguesía pauperizada, se aprestan 
a la lucha contra el gobierno oligarca y por la 
transformación de las relaciones sociales del 
país.

En fin. las insurrecciones armadas de los 
indis en Bolivia. y Perú, las insurrecciones 
continuas en Venezuela, las manifestaciones 
de descontento^ de las masas campesinas del 
Paraguay y de la Argentina. son todos sín
tomas fe esta inestabilidad política de los paí
ses el- la América latina, prolegómenos de 
grandes movimientos revolucionarios. Por 
otra p'rte. la radiclización del movimiento 
obrero en la Argentina, Uruguay, Brasil, Pa- 
raau’y, etc., que se manifiesta a través de 
huelgas continuas y que adquieren progresiva
mente un carácter político de lucha contra los 
gobiernos nacionales, agentes de. la gran bur- 
giicsí- y del imperialismo, son otros tantos 
síntomas de esa agudización de la lucha do 
clases en América latina, que. relacionada con 
la. radicéliración de las masas en él orden in
ternación."!, demuestran que los países colo
niales y semicol oniales representan también 
elementos fundamentales de lee inestabilidad 
capitalista.

4o. Bajo esa situación política, se ha reu
nido por primera vez en América latina una. 
Conferencia de los Partidos Comunistas para 
analizar la. situación objetiva de este sector

de la lucha mundial de la clase trabajadora, 
establecer el carácter de la revolución que sur
ge de esa situación, las fuerzas fundamenta
les de esa revolución, h táctica, la organiza
ción para el combate y para la victoria. Esta 
Conferencia obedeció a las necesid.ades de lu
cha en países cuya estructura económica ha
bía ido ombiándnse en los últimos años, y en 
los cuales la penetración imperialista había 
creado una forma de explotación común de 
diversas fuentes de producción d.e esos países, 
que hacía necesario también una acción co
mún para luchar con eficacia contra, el único 
enemigo. .

El sistema de penetración imperialista, rea
lizado en forma directa y en una misma ra
ma dr producción, desde el Norte ol Sur de 
los países de América latina, por una misma 
empresa imperialista monopolizadora—mono
polio del petróleo, dél estaño, del cobre, cau
cho. algodón, fibras vegetales, fruticultura, 
café, industria de transformación de la pro
ducción agropecuaria, producción agrícola-, 
etc.—, la sumisión de los gobiernos nacionales 
-> esas empresas imperialistas, la intervención 
directo del imperialismo en la vida económi
ca y política de los países latinoamericanos, 
hacían necesaria la acción combinada del mo
vimiento revolucionario de la América latina 
con el de laf metrópolis—especialmente de 
Inglaterra y Estados Unidos—a objeto 
de luchar con eficacia contra el imperialismo 
y la. burguesía nacional, agente del mismo.

5o. í Cuáles fueron los resultados de este 
.primer contacto entre los representantes dél 
movimiento comunista de la América latina? 
Primeramente, un conocimiento más exacto de 
las condiciones objetivas de cada país, dél es
tado de desarrollo dél movimiento revolucio
nario en los mismos, lo que nos llevó a la con
clusión que la situación de muchos países de 
la América latina era mucho más revoluciona
ria de. lo que se prosumía y que en algunos de, 
éVos — Colombia, por ejemplo — estábamos 
frente a una situación revolucionaria inme
diata en que dependía de las fuerzas subje
tivas-!—movimiento sindical, campesino y Par
tido—que dirigen los movimientos espontá
neos de las masas para que a través de accio
nes progresivas, sean llevados a. la toma del 
poder para establecer el gobierno obrero y
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Teniendo en vista esas perspectivas, la Con
ferencia. hizo un estudio detallado de las di
versas capas del campesinado, su forma, de 
organización y de intervención en la lucha, 
para arrancarlas de la influencia de la bur
guesía y atraerlas bajo la del proletariado.

6o. Partiendo de la base de que las fuer
zas fundamentales de la. revolución deben ser 
las masas obreras y campesinas—las capas de 
la pequeña burguesía pauperizada deben con
siderarse como fuerza auxiliar; la Conferen
cia estableció también que la garantía para 
que las masas obreras y campesinas no sean 
engañadas por los partidos demagógicos de la 
pequeña, burguesía, que le han solicitado y so
licitan su apoyo para encaramarse en el po
der, y luego hacer una política antiprole- 
taria—laborismo de Calles (Méjico), libeia- 
lismo (Colombia. Ecuador, Paraguay), ingo- 
uenismo (Argentina), partidos demócratas 
(Brasil y Chile), batllismo (Vruguay)-es la 
de la creación de un fuerte movimiento sin
dical y sobre todo del fortalecimiento orgáni
co e ideológico de los Partidos Comunistas, 
con su fisonomía política, neta, y con su pro
grama de acción independiente.

Estableció la Conferencia que en todos los 
países de la América latina existen conde
nes objetivas y subjetivas para el. desamollo 
de fuertes Partidos Comunistas, y esa deberá 
ser la tarea más fundamental, para el próxi
mo'período del movimiento revolucionario la
tinoamericano. Teniendo en cuenta, eso, la 
Conferencia rechazó en forma categórica al- 
qunas manifestaciones tendientes a demostrar 
oue en ciertos países de ilegalidad dél, movv 
miento revolucionario sería más táctico 
moderar el programa del Partido, amenguar 
su fisonomía política, y hacer de el un parti
do de masas con existencia legal.

Se estableció que el Partido Comunista, de
le crearse y desarrollarse con su _ fisonomía 
■nronia, sean cualesquiera las condiciones po
líticas del país, que éste podría crear una mas
cara legal adoptando otro nombre exterior- 
mente,'pero manteniendo su composición so
cial e idiología comunistas.

La creación de los Bloques Obreros y Cam
pesinos como organismos de masas, con él pro
pósito de organizarías para la acción revolu
cionaria, fué también una de las resoluciones 

campesino.
Esa situación demandó de la Conferencia 

un estudio prolijo sobre el carácter de la re
volución en América latina y la Conferencia 
unánimemente estableció que dadas las con
diciones de nuestros países, agrarios y depen
dientes del imperialismo, esa revolución seria 
una revolución democrático - burguesa, cuya 
forma de poder político debía ser la del go
bierno obrero y campesino.

Pero, establecido que el carácter de la re
volución sería democrático - burgués ¿sig
nifica que esa revolución debía ser dirigida 
por la pequeña burguesía, por la burguesía 
industrial naciente, y que el proletariado de
bía dar simplemente su apoyo dejando que el 
poder cayera en manos de la, pequeña burgue
sía, considerando que históricamente todavía 
no le ha llegado su turno? Absolutamente, no. 
Las reivindicaciones de la revolución demo
crático - burguesa pueden llevarse a la prác
tica—y esa revolución transformarla dinámi
camente en revolución proletaria—solamente 
si el proletariado tiene la dirección de la mis
ma. La experiencia de Méjico y Ecuador son 
la demostración más evidente de. que la pe
queña burguesía en el poder, surgida a 
través de un movimiento revolucionario de 
masas, no es capaz de una lucha consecuente 
contra la 0ran burguesía nacional y él impe
rialismo, sino que, después de .continuas osci
laciones entre las fuerzas revolucionarias y 
las reaccionarias; después de haber realizado 
en mínima, parte algunas reivindicaciones de 
la revolución democrática, de realizar gestos 
demagógicos, asustada por el desarrollo del 
movimiento de masas y por el miedo de que 
el poder pueda pasar a manos de los trabaja
dores, termina por aliarse con la gran burgue
sía nacional y el imperialismo, por reprimir 
el movimiento obrero y campesino, y pasar a 
la contrarrevolución. De allí, entonces, que a 
Conferencia haya establecido en forma, cate- 
qórica, que el proletariado debe participar ac
tivamente en la preparación de la revolución 
democrático-burguesa y por su acción y pro
grama claro de lucha, debe adquirir la hege
monía. en el combate, dejando a un lado »lu 
pequeña burguesía vacilante para llevar a las 
masas productoras, a través de la revolución 
democrática, hacia la. revolución proletaria.

<7e la. Conferencia. Pero la Conferencia puso 
también de relieve los peligros oportunistas 
que encierran los Bloques Obreros y Campe
sinos, ya sea que, se transformen en organis
mos electorales o que impidan la conforma
ción orgánica y política del Partido, haciendo 
que. éste, en lugar de ser el guía de los mis
mos e impregnarlos de su ideología revolucio
naria., quede absorbido' renunciando a su papel 
de partido de vanguardia del proletariado. La 
experiencia de ciertos países—Brasil sobre 
todo—ha demostrado la existencia de ese pe
ligro.

Para conservar el partido su composición 
social de partido formado por una sola clase, 
y evitar que elementos pequeño - burgueses in
telectuales, que 'abundan en estos países con 
grandes capas d.e artesanos, no teniendo otra 
organización auxiliar se introduzcan en él, 
llevando su ideología pequeño - burguesa, la. 
Conferencia resolvió que en Melante se le dé 
más importancia a la. organización y desarro
llo de las organizaciones auxiliares—Ligas 
Antiimperialistas, Amigos de Rusia, etc.— 
donde podrán activar esos elementos.

7o. Vna cuestión sobre la cual la Confe
rencia llamó seriamente la atención a nues
tros partidos, es la que se refiere a su compo
sición. social, Se comprobó como en casi to
dos los países de la América latina existen, en 
mayor o menor proporción, grandes capas de 
artesanado, obreros de pequeñas industrias, 
etc., y parte del proletariado vive en condicio
nes privilegiadas, con relación al resto del 
país. Ahora bien, en general, estas son las ca
pas que forman nuestros partidos, mientras 
las capas proletarias fundamentales que están 
concentradas en las empresas imperialistas 
--minas, plantaciones, haciendas, frigoríficos, 
etc.—, esa- masa que soporta una explotación 
más brutal, no es justamente la que prima en 
nuestros partidos. De allí que se tenga como 
consecuencia que esas capas sean las que de
terminen la acción política general del Parti
do, desconociendo a veces la situación de esa 
masa más explotada, y por consiguiente, más 
dispuesta a la lucha. La consigna de la Con
ferencia en ese sentido ha sido la- de dar más 
base nacional a nuestros partidos, transpor
tando él centro de gravedad de su actividad « 
Zas zonas de mayor concentración proletaria y 

donde existen las ramas de producción más 
fundam entales.

8o. Otro problema de gran importancia y 
que ha sido descuidado por nuestros partidos, 
como si se tratara de un problema de orden 
secundario, es el que. se refiere a la organiza
ción sindical y política de la- juventud obre
ra y campesina.

En relación con la creciente penetración 
imperialista, con el desarrollo de la produc
ción extractiva y, por consiguiente, de la con
centración de grandes masas en las nuevas 
empresas, la juventud es la. que ha interveni
do en el proceso de producción no solamente 
por ser la mano de obra barata, sino también 
por las condiciones de agotamiento físico de
terminadas por el trabajo—en ciertas regiones 
mineras se comprobó que se trabaja 24 y 36 
horas seguidas con breves pausas—, hace que 
los obreros envejezcan rápidamente, lo que de
termina su reemplazo continuo por la ju
ventud.

Organizar la> juventud en los sindicatos y 
en él Partida, arrancarla de la influencia bur
guesa en todos los órdenes de la vida social, 
es una de las tareas que ha establecido la Con
ferencia para nuestros Partidos.

Más atención al trabajo entre las mujeres 
que son de más en más arrancadas del hogar 
para hacer trabajos auxiliares—a veces -para 
reemplazar también al hombre en la industria 
y en la agricultura—ha sido también una de 
les preocupaciones de la Conferencia.

9o. El problema de los peligros de guerra, 
hasta ahora descuidado en América latina— 
a pesar de que esos peligros fueron inmedia
tos y efectivos en estos últimos tiempos—, ha 
sido también estudiado detenidamente por la 
Conferencia.

Los peligros de guerra de los países impe
rialistas contra la) C. R. S. S., la necesidad 
de impedir por todos los medios que los países 
imperialistas se abastezcan de combustibles y 
comestibles en América- latina, la necesidad de 
un 'apoyo activo a la U. R. S. S. y a los pue
blos que luchan contra él imperialismo, ha si
do también precisado en tesis por la- Confe
rencia.

Tanto en caso de guerra contra la V. R. S.
S. como en caso de guerra interimperialista, 
la consigna establecida por la Conferencia ha 
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la organización dé las masas fundamentales y 
más explotadas del proletariado latinoameri
canas que, con rara excepción, milita en las 
filas de la organización sindical, especialmen
te en los países económicamente más desarro
llados (Argentina, Uruguay, Brasil, etc.).

La política de Amsterdam y de h C. O. P. 
A. en América latina, es la. de organizar a 
las masas proletarias más favorecidas dentro 
del régimen capitalista, y de menosprecio por 
las masas obreras más explotadas, que no 
mantienen las huelgas dentro de los margenes 
de. la “legalidad”. Pero su propósito es de 
dominar a esas mismas masas por medio de la 
influencia, de las organizaciones reformistas de 
la ciudad., o apoyándose en la- política de re
presión de los gobiernos latinoamericanos. De 
allí entonces, que los comunistas deben dedi
car una atención muy particular a la organi
zación de esas masas desorganizadas, que re
presentan un aporte decisivo, para la revolu
ción en América latina.

No es por casualidad, que las organizacio
nes de los países menos “adelantados 
según los reformistas— de la América latina, 
hayan adherido en masa a. la C. 8. L. A. Es 
que esas masas comprenden que únicamente a 
través de una acción revolucionaria, do clase, 
coordinada en todos los países de la América 
latina, contra la burocracia sindical, engen
drado™ dél. “nacional-fascismo”, es como 
ellas podrán luchar con eficacia contra, la- bur
guesía nacional, agente del imperialismo, y 
contra el imperialismo mismo, que Tas explota 
en forma brutal, Por eso es que cada tyulga 
realizada por esas organizaciones, se ha trans
formado en seguida en huelga do carácter 
■político y en muchos casos ha determinado h 
insurrección armada, de las masas. Justamente 
porque ha comprendido que el problema no es 
de simple mejoras —que en todo caso la bur
guesía nacional, y el imperialismo, conceden 
a hs capas más privilegiadas de las ciudades 
_ s{no que él problema es más hondo: es el 
de la liberación efectiva del país del yugo de 
los parásitos de la burguesía nacional y de 
la dominación imperialista.

La consigna de la Conferencia en el orden > 
sindical no podía ser otra que Iti- lucha 
abierta y decidida contra el amdrillismo y la 
burocracia, sindical, por la organización de 

sido la de la transformación de esa guerra en 
guerra civil, en guerra contra el imperialismo 
y la burguesía nacional, agente del mismo, y 
■por el gobierno obrero y campesino.

La Conferencia ha analizado como la. lucha 
imperialista internacional repercute en forma 
directa sobre la vida de los países latinoame
ricanos, como el conflicto entre Paraguay y 
Bolivia era y es fomentado por el imperialis
mo inglés y americano, cómo la “solución* de 
la cuestión de Tacna y Arica pone en manos 
de América del Norte un arma poderosa—ge
neradora. de futuros conflictos—, como es la 
ser árbitro absoluto en las divergencias que 
puedan surgir en el futuro entre ésos países, 
cómo las amenazas de guerra entre Honduras 
y Guatemala son el. resultado de rivalidades 
económicas entre empresas imperialistas; có
mo, en fin, d imperialismo americano disputa 
al inglés los puntos estratégicos de las costas 
del Pacífico de la América latina, con vistas 
a la futura guerra del Pacífico.

Teniendo en cuenta esa situación es que la 
Conferencia ha. señalado a nuestros Partidos 
la necesidad de ligar más la acción nacional 
con la internacional—rompiendo con el pro
vincialismo tradicional-^ comprender corno 
en el período actual de dominación imperia
lista, ios problemas internacionales están tan 
ligado.? a los nacionales que los unos determi
nan los otros.

Él. ¡sector geográfico dende puede estallar la 
guerra es una cuestión secundaria, desde el 
momento en que el problema, de la. guerra esta 
a la orden del día; pero no excluye que ese 
sector pueda ser también la America latina.

Más atención, entonces, a los problemas 
internacionales, ligándolos con los peligros de 
guerra: más preparación ideológica y organi
zativa de las masas de América latina, para 
una lucha efectiva contra la guerra, ha. sido 
determinado por la Conferencia, la cual ha 
establecido, además, —de acuerdo a. la táctica 
internacional— los posibles tipos de guerra 
que pueden presentarse en este, período histó
rico. y la táctica a seguir frente a los mismos 
por los comunistas i las masas trabajadoras 
de América latina.

10. La Conferencia ha comprobado, tam
bién, la necesidad de una dedicación más in
tensa de parte de los Partidos Comunistas a

los desorganizados y especialmente, de los 
obreros más explotados; por la unidad nacio
nal revolucionaria; por el fortalecimiento del. 
movimiento sindical revolucionario; por la 
adhesión y desarrollo de la C. S. L. A.

11. El problema de razas — en su fase 
social,— hasta ahora casi desconocido en 
América Latina, después de una amplia dis
cusión realizada con el aporte de datos con
cretos de los representantes de los diversos 
partidos, surgió ante la Conferencia con toda 
su intensidad. Pudo verificarse cómo la bur
guesía. nacional y especialmente el imperialis
mo, fomentan eil odio de razas en los países 
de América T,atina; cómo se'transporta — 
como en la época de la esclavitud,— contin
gentes de trabajadores negros de un país a 
otro para, quebrar los movimientos huelguis
tas o para reemplazar a los trabajadores que 
exigen condiciones mejores de vida, provocan
do conflictos entre los trabajadores autóctonos 
y los inmigrantes, fomentando el odio de ra
zas, con el objeto de. hacer desviar el conflicto 
'social, en un conflicto racial.

La discusión adquirió una importancia tal 
que la Conferencia, poniéndola d)e relieve, re
solvió profundizar más su estudio, y tomar 
una resolución definitiva en una próxima 
Conferencia, encargando al Secretariado Sud
americano la aplicación de directivas, para los 
casos particulares de algunos países.

12. En fin, el trabajo de hs Ligas Anti
imperialistas, como organizaciones de frente 
único de todas las capas afectadas por él im
perialismo y por consiguiente, interesadas en 
la lucha contra el mismo, fue estudiado con 
amplitud, puestos de relieve los defectos de 
nuestro trabajo, aconsejan.loso a los Partidos 
él desarrollo de las labores en el seno de las 
Ligas Anti-Imperialistas.

La creación ■—allí donde ri, existe—■ y él 
desarrollo de las secciones del Socorro Pojo 
Internacional, ha sido encomendada a iodos 
los Partidos, los cuales deberán esforzarse pa
ra que exista en cada país, un solo centro de 
ayuda a todas les víctimas de la reacción — 
Socorro Rojo Internacional,— tan necesario 
para, él período de grandes luchas que se apro
xima y que trae acarreado como en Chile, 
Méjico, Colombia, Brasil, etc ,— una reacción 

sistemática de parte de los gobiernos nacio
nal-fascistas.

13. La Conferencia ha comprobado, tam
bién, que el nivel político de todos nuestros 
Partidos debe ser elevado. La incomprensión 
de la táctica., y las desviaciones en la aplica
ción de la misma, son en parte, el resultado 
de. la incomprensión política de nuestros Par
tid*. De allí que la Conferencia, al mismo 
tiempo que daba, la consigna de estudiar más 
en las organizaciones del Portillo, los proble
mas nacionales e internacionales y la> táctica 
a seguirse ante los mismos, recomendaba a la 
Internacional Comunistas y al Secretariado 
Sudamericano, la necesidad de crear escuelas, 
para, dar nociones básicas y formar elementos 
de dirección.

La Conferencia acogió con satisfacción, la 
iniciativa de la Internacional Comunista, de 
publicar también sus órganos oficiales en cas
tellano; la creación de una Editorial para la 
publicación de libros teóricos; el propósitos 
de darle más carácter teórico a l'i Revista- dél 
Secretariado Sudamericano, en fin, el esfuer
zo que realiza actualmente la I. C. para c.on- 
iroibuir a la elevaron del nivel político de los 
partidos latinoamericanos.

La Conferencia resolvió, también, que. en el 
futuro las relaciones con la I. C. y con su Se
cretariado Sudamericano, de parte de los PP. 
CC., debían ser más estrechas que las del pa
sada, con el objeto de dar mayor uniformidad, 
a Ti acción comunista en América latina.

14. En conclusión, se puede afirmar que 
esta Primera Conferencia Comunista. Latino 
Americana, que representaba el primer con
tacto de los PP. CC., ha sido de una impor
tancia.fundamental para él desarrollo dél mo
vimiento comunista latino americano.

Su importancia, como hemos dicho, es la de 
haber puesto de relieve que en muchos países 
de América latina existe una situación obje
tivamente revolucionaria, mucho más aguda 
de la que se presumía. El problema de la re
volución democrático - burguesa está a la or
den del día en muchos países de América la
tina, y de la consolidación y desarrollo de las 
fuerzas subjetivas—organización sindical y 
Partido—depende que esos movimientos revo
lucionarios no caigan bajo la dirección de la 
pequeña burguesía, sino que sean dirigidos
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por la vanguardia proletaria, única capaz de 
llevar a término la, revolución agraria y anti
imperialista.

En ese sentido, la Conferencia resolvió for
tificar nuestros Partidos, darles una estructu
ra y una composición social más proletaria, 
darles una ideología bolchevique, depurando 
sin miramiento las filas del Partido de los ele
mentos oportunistas—elementos liberalizantes 
en Colombia y Ecuador, capitulacionisies en 
Méjico, pequeños burgueses en Brasil, etc.— 
y dió su apoyo solidario a los Partidos Comu
nistas de la Argentina, Brasil, Uruguay y Pa
raguay, que habían sabido, a través de una 
lucha ideológica, eliminar de su seno a los ele
mentos oportunistas y capitulacionistas frente 
al reformismo y a la- burguesía.

En una palabra, la Conferencia- indicó la- 
necesidad- de clarificar la ideología de nues
tros partidos y hacer de ellos verdaderos par
tidos bolcheviques.

15. La Primera Conferencia Latino Ame
ricana-, ha sido también una demostración de 
fuerzas de la Internacional Comunista, en 
continuo desarrollo.

RESOLUCION DE LA PRIMERA C. C. L. A. SOBRE 
LA SOLUCION DE LA CRISIS DEL P. COMUNISTA 

DE LA ARGENTINA

La Primera Conferencia Comunista Latino Americana, al comprobar los 
progresos alcanzados por el Partido Comunista de la Argentina, su consoli
dación orgánica e ideológica y la mayor influencia adquirida entre las masas 
obreras y campesinas, e informada de las crisis que se produjeron en el mis
mo y de la forma en que esas crisis han sido superadas, mediante la aplica
ción de las resoluciones adoptadas en -cada caso por la Internacional Comu
nista.

Declara
Que algunos elementos expulsados con motivo de esas crisis, han inten

tado promover confusiones en los partidos de Latino América, maniobra que 
la Primera Conferencia Comunista Latino Americana repudia, al mismo tiem
po que, como ya lo establece la resolución de la Internacional Comunista, 
declara Que log obreros sinceros que quieren reintegrarse a sus filas, tienen 
abierta las puertas de su Sección Argentina — el Partido Comunista —, 
siempre que reconozcan plenamente los errores cometidos y se sometan a 
la disciplina nacional internacional.

El sector latino ■ americano del: movimiento 
comunista internacional, ha demostrado—a 
pesar de tener todavía grandes deficiencias— 
que se esfuerza para ponerse a la altura- del 
movimiento comunista internacional, en este 
período de requebrajamiento de la “estabili
zación” capitalista y de ra-dicalización de las 
masas trabajadoras.

Unidos entre sí. en ligazón con el movimien
to revolucionario de las metrópolis que domi
nan a estas semi-colonias, y en unión con el 
movimiento comunista internacional, las ma
sas trabajadoras de la- América latina sabrán 
ocupar su puesto de combate, aplicar golpes 
mortales al imperialismo y llevar al triunfo a 
por la Primera Conferencia Comunista: Latino

Tal es la- impresión dejada en sus asistentes 
por la Primen. Conferencia Comunista latino 
Americana y tal debe ser la impresión- dejada- 
en sus asistentes por la Primera Conferencia 
Comunista Latino Americana y tal debe ser^ 
la impresión que debe tener el movimiento co
munista internacional.

Resolución de la Primera Conferencia Comunista 
Latino Americana, sobre la situación interna
cional, de Latino América y los peligros de guerra

I-—El período actual de racionalización, 
de progresos técnicos y de agravación de las 
contradicciones internas de todo el régimen 
capitalista, es la época de Zas guerras impe
rialistas y de la revolución. El VI Con
greso de la Internacional Comunista lo 
ha denominado el tercer período del des
envolvimiento capitalista de post-guerra y lo 
ha caracterizado de la siguiente manera:
“El tercer período es, en el fondo, el de 

elevación de la economía capitalista y, para
lelamente, el de la U.R.S.S., a un nivel que so
brepasa al de ante-guerra (principio del pe
ríodo llamado de “reconstrucción”, nuevo 
crecimiento de las formas socialistas de la eco
nomía sobre la base de una nueva técnica). 
Para el mundo capitalista, este período es el 
de un rápido desenvolvimiento de la técnica, 
de un crecimiento intenso de los cariéis, de los 
trusts, de las tendencias al capitalismo de Es
tado, y, conjuntamente, el de un potente des
arrollo de las contradicciones de la economía 
mundial, produciéndose en formas determi
nadas por todo el curso anterior de la crisis 
del capitalismo (mercados reducidos, U. R. 
S. S., movimientos coloniales, crecimiento de 
las contradicciones internas del capitalismo, 
guerras de liberación nacional contra los im
perialistas y sus intervenciones, gigantescas 
batallas de clase.

Este tercer período, que tiene particular
mente agravada la contradicción existente en
tre el crecimiento de las fuerzas productivas 
y la reducción de los mercados, hace inevita
ble una nueva fase de guerras imperialistas 
entre los Estados imperialistas. Agudizando 
las contradicciones mfernacwtiaZes (contra
dicciones entre los países capitalistas y la U. 
R.S.S., ocupación militar del Norte de China 
como comienzo de su desmembramiento y de la 
lucha entre los imperialistas, etc.), y las con
tradicciones «tiernas en los países capitalistas 
(radicalizaeión de las masas de la clase obre

ra, intensificación de la lucha de clases), des
encadenando los movimientos coloniales 
(China-, India, Egipto, Siria), este período 
llega- fatalmente, por un nuevo desarrollo de 
las contradicciones de la estabilización capi
talista, a un nuevo quebrantamiento de la es
tabilización y a una agravación aguda de la 
crisis general del capitalismo.”

En consecuencia, el tercer período no es 
el período de la mayor estabilidad del régi
men capitalista, sino poi- el contrario, por la 
agravación de sus contradicciones es el de 
la crisis revolucionaria, con un ritmo más 
acelerado y sobre una base más amplia. El 
tercer período confirma aún más la concep
ción leninista de la época actual, como la é- 
poea de la última fase del imperialismo y de 
¡a revolución proletaria.

2.—Por las razones ya expuestas y, sobre 
todo, como consecuencia de la desproporción 
siempre en aumento, entre el desarrollo rápido 
de las fuerzas productivas y la reducción de 
los mercados, hay en el período presente un 
agudizamiento creciente de las contradiccio
nes de la economía mundial, que pueden ser 
agrupadas de la manera siguiente:

a) Ante todo, el ejemplo de la existencia de 
la U. R. S. S. y la creciente edificación del 
socialismo, refuerzan las posiciones de la 
clase obrera internacional, estimulan la radi- 
ealización de las masas de los países capita
listas e impulsan a las colonias a movimien
tos de liberación del yugo del imperialismo, 
y, luego, porque la existencia de la U. R. S. 
S. aumenta las contradicciones en el mundo 
capitalista, al restar del mercado mundial a 
la sexta parte del globo.

b) El movimiento revolucionario de libe
ración nacional de las colonias (China, India, 
etc.)que, por la amenaza de sustracción de 
territorios inmensos y de centenas de millo
nes de habitantes al monopolio económico y a 
la dependencia política de las metrópolis, 
mina las bases del mundo capitalista y provo-
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ca el resquebrajamiento de éste, basado so
bre el imperialismo;

e) Las contradicciones internas del capi
talismo, que toman cada vez más, una agude
za formidable. En efecto, además de las con
tradicciones internas de cada naís ca
pitalista, crecen rápidamente las contra
dicciones y el choque entre los diferen
tes imperialismos a tal punto que po
demos caracterizar el momento actual como 
el de la preparación de una nueva guerra 
mundial, por una nueva repartición de las 
colonias y de los mercados.

d) Entre las contradicciones internas en 
cada país capitalista — como consecuencia 
de la racionalización con su desocupación cre
ciente — de la explotación y de la presión 
cada día más fuerte sobre la clase obrera, 
pauperización y de la ruina de grandes ca
pas de la pequeña burguesía urbana y rural, 
se debe señalar particularmente la agudiza
ción de la lucha de clases. Es evidente 

._  a través de la radiealizaeión de la clase
obrera, del desarrollo de los partidos comunis
tas y de las formas muy variadas de la resis
tencia de la clase obrera y su voluntad de lu- 
eha — que nosotros vamos hacia un nuevo 
período de grandes luchas de clases.

Por estas contradicciones la perspectiva a 
extraer no es, en modo alguno, la de un nue
vo y prolongado período de prosperidad ca
pitalista, sino al contrario, la de un período de 
guerras y luchas revolucionarias y de la caí
da inevitable del capitalismo.

II.—¿Qué significa ese tercer período del 
imperialismo para los países semicoloniales y 
coloniales y para los países de la América 
Latina? Significa una presión mayor del im
perialismo sobre las grandes masas trabaja
doras y la agravación de las luchas entre los 
imperialistas por la dominación de esos paí
ses. En general, la explotación imperialista 
de las colonias, a pesar de ciertos desarrollos 
industriales que provoca, es un fenómeno 
reaccionario desde todos los puntos de vista, 
ya que el imperialismo, en los países de la 
América latina, significa:

a) Deformación de la vida económica de 
cada país y la adaptación de esa economía a 
las necesidades del mercado internacional, 
y una tendencia neta hacia la monocultura 
(Cuba, azúcar; Brasil, café; Argentina, tri

go y carnes), política que impide el desarro
llo normal de la economía nacional, aumenta 
la dependencia económica y política de esos 
países en relación al imperialismo y aumen
ta el sobreproveeho imperialista, por el mo
nopolio del intercambio.

b) No significa el desenvolvimiento nor
mal de las relaciones capitalistas que supri
me las formas semifeudales de explotación, 
sino, por el contrario, la adaptación de la 
penetración capitalista en forma de explota
ción semifeudal y semiesclavista y, a causa de 
la mayor represión del movimiento de masas, 
se apoya sobre las fuerzas sociales agrarias 
más reaccionarias y sobre las formas dicta
toriales más violentas. Además, impide la so
lución del problema agrario y adapta la pe
netración capitalista a la existencia del mo
nopolio de la tierra, al régimen de los grandes 
latifundios feudales.

e) Representa la detención del desarro
llo de las industrias pesadas y de las ramas 
de industria capaces de competir con la pro
ducción monopolista de los países Imperia
listas, la explotación de sus fuentes naturales 
de riqueza, y, en general, el aplastamiento de 
todos los resortes de la economía nacional.

III-—América latina en su proceso de co
lonización es hoy, el objeto de las contradic
ciones y de la lucha entre los dos imperialis
mos más fuertes del mundo: Inglaterra y los 
Estados Unidos. Es muy probable, por lo 
tanto, que en la próxima guerra América la
tina sea el objetivo y el teatro mismo de la 
guerra imperialista. En todo caso, aún si la 
guerra se declarase sobre otros sectores de 
rivalidades imperialistas, América latina des
empeñará un rol de primer orden y será 
arrastrada inmediata y directamente a la gue
rra, a diferencia del rol secundario que le cu
po en la última conflagración mundial.

IV.—Pero actualmente la América latina 
no es sólo un objeto de contradicciones sino 
ella misma, como todos los países coloniales 
y semi coloniales, por su absorción en la esfe
ra capitalista en condición de satélite del im
perialismo, desarrolla nuevas contradicciones 
del capitalismo. En efecto, si es verdad que 
por la intervención del imperialismo se obtie
ne en los países coloniales o semi coloniales un 
cierto desarrollo económico, este desarrollo no

internacionales; subestimación, también, de 
los peligros de guerra entre los países de la 
América latina.

2o. — Como consecuencia de esa subestima
ción, una cierta pasividad en la lucha eontra 
ios peligros de guerra. La experiencia de la 
guerra entre Paraguay y Bolivia, peligro real, 
no ha hecho reaccionar a los partidos latino 
americanos de una manera efectiva, lo que re
presenta para el conjunto del movimiento la
tino americano un peligro muy grave.

3o. — Insuficiencia completa, excepción de 
una cierta tentativa en pocos países, del tra
bajo en el ejército, sin el cual la lucha anti
imperialista es completamente deficiente.

4o. — Falta de una ligazón entre las débiles 
campañas antiimperialistas hechas con el tra
bajo general de nuestros partidos.

Todo ello demuestra que los partidos deben 
analizar ese trabajo, sus perspectivas, y co
rregir sus defectos e insuficiencias.

LA LUCHA CONTRA LA GUERRA

1. _ La lucha contra la guerra exige ante 
todo descubrir en cada caso concreto, sus cau
sas verdaderas y de qué guerras se trata.

Hay que distinguir estos tres diferentes ti
pos de guerra •-

l.o) Guerra de contrarrevolución impe
rialista contra un estado proletario ( U. R- 
S. S.) ;

2.o) Guerras nacionales revolucionarias, 
sobre todo guerras de liberación nacional de 
la colonias;

3.o) Guerras interimperialistas, ya sea 
entre las mismas potencias imperialistas, ya 
sea entre dos estados satélites del imperialis
mo.

En el primer caso, el estado proletario con
duce una guerra revolucionaria por la causa 
del proletariado mundial y el frente de gue
rra, bajo formas diferentes y según las diver
sas posibilidades, se extiende por todas partes 
donde haya un proletariado.

En el segundo caso —por ejemplo, la gue
rra contra la revolución China, Marruecos o 
la guerra de liberación de Nicaragua—se tra
ta de una guerra contra el imperialismo y por 
tanto es una guerra revolucionaria.

En el tercer caso, cada una de las partes 
en conflicto conduce una guerra reaccionaria.

sigue el proceso normal de producción adap
tado a las posibilidades y a las necesidades in
teriores y aún del mercado mundial sino que 
él es deformado por el monopolio de las me
trópolis que se convierten en el arbitre de 
su desarrollo y de sus relaciones económicas 
con el mundo exterior. Esto conduce a una 
ruptura del equilibrio entre las diferentes 
ramas de la producción en las colonias y a 
una disminución artificial del ritmo de des
arrollo de su fuerza de producción. En con
secuencia tenemos en todos los países de la 
América latina: en el orden nacional, un re
forzamiento y una agudización de las con
tradicciones objetivas, propias del desarrollo 
sobre las bases capitalistas-y desenvolvimiento 
de la lucha de las grandes masas campesinas 
y de obreros agrícolas, contra el feudalismo 
y los resabios de la esclavitud.

V.—De consiguiente y por las razones que 
quedan sañakdas, la América latina' no es 
únicamente un apéndice, como mercado y 
luente de materias primas, sino que también, 
es objeto de luchas interimperialistas y 
factor muy grande de agravación de las con
tradicciones capitalistas y de crisis revolucio
narias. Además, estas contradicciones aumen
tan también, los peligros de guerra entre los 
países de la América latina, como expre
sión de la lucha entre los imperialismos por 
su dominación. Los últimos conflictos para
guayo - boliviano, guatemalteco - hondureno, 
son su expresión más clara. Esas contradic
ciones internas de clase, en los países de la 
América latina, la existencia de grandes ma
sas do obreros agrícolas y de campesinos pau- 
perizados, la lucha interimperialista, quie
bran el equilibrio de las relaciones sociales en 
1- América latina, aproximan las crisis revo
lucionaria y transforman a la América latina 
en fuente de reservas inmensas de fuerzas re
volucionarias antiimperialistas.

Fijando las tareas de los partidos de la 
América latina, en la lucha contra los peli
gros dA guerra imperialista, la Conferencia 
nota las siguientes insuficiencias en este tra
bajo de nuestros partidos:

lo. — Subestimación general de los peligros 
de guerra, provocada por un cierto localismo 
c provincialismo de los partidos latino-ameri
canos: y por su aislamiento de los problemas
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apoyando directamente los, preparativos de 
guerra contra la misma. _

En nuestros partidos debe combatirse vigo
rosamente toda tendencia oportunista y de
rrotista de subestimación! del peligro de gue
rra y del rol a jugar por el proletariado de la 
América latina; tendencia que según la expe
riencia reciente de un grupo de traidores de 
uno de los partidos de Aménca .re
presenta más que una .primera 
de un puente para pasar al campo de la trai 
ción y de la contrarrevolución.

En fin se debe luchar con todo vigor con
tra ♦odas las formas de preparación ideológica 
de la agresión a la U. R. S. S. como la de 
la leyenda del "imperialismo rojo , etc.

3 _  Ante la inminencia y durante una
guerra contra el Estado Soviético, los partidos 
comunistas deben movilizar a. las masas-, pro
letarias en defensa del país revolucionario y 
sobre la base de las siguientes consignas:

“Ni combustibles ni comestibles. Nada para 
los países imperialistas y sus aliados en guerra 
contra la Unión Soviética”. "Pasaje directo 
ai lado de la revolución”. Esta sera la consig 
na central de orientación de toda la lucha aet 
proletariado contra la guerra.

“Sabotage por todos los medios de la pro
ducción de material de guerra y del aprovi
sionamiento de los países imperialistas que 
combaten al Estado Obrero”.

La comsigna de la huelga general debe i- 
garse con las demás consignas y ser bien pre
parada y ligada a toda una acción de masas 
contra la burguesía nacional y el imperialis
mo y contra la guerra. Este gran movimien
to d'eberá desarrollarse sobre la base de pala
bras de orden progresivas hacia, el estableci
miento de un gobierno obrero y campesino.

4. __Frente a una guerra imperialista con
tra una revolución de liberación nacional de
berán lanzarse consignas semejantes a las an
teriores.

5. — En el caso de una guerra interimpe
rialista. las consignas a sostener por los Par
tidos Comunistas Latino Americanos serán 
principalmente: ,

_ Contra el imperialismo y la burguesía 
nacional agente del mismo.

—Realización del frente único de masas con
tra los peligros de guerra y para la lucha re-

En los tres tipos de guerras, aunque el 
teatro de las operaciones esté lejano, América 
latina participará directa o indirectamente y, 
mientras su burguesía se colocará y ayudará 
a la parte más reaccionaria, las masas obreras 
y campesinas deberán colocarse activamente 
del lado revolucionario.

2. _  Ante la proximidad de una nueva
guerra mundial y la preparación para la 
guerra de parte de todas las potencias impe
rialistas—sea contra la U. R. S. S., sea para 
una guerra interimperialista—se impone, 
ante todo, luchar contra las formas con las 
cuales la burguesía, los pacifistas pequeño - 
burgueses y los social - demócratas engañan a 
las masas sobre la realidad del peligro de 
guerras.

Los proyectos de desarme, de seguridad, de 
arbitraje, no tienen de parte de los diversos 
países capitalistas otro fin que el que ha lle
vado a. la constitución de la Liga de las Nacio
nes ; es decir, agrupar y luchar para mantener 
o mejorar sus posiciones en el terreno de los 
armamentos, de la influencia política y del 
monopolio económico sobre los países. No se 
trata, por tanto, más que de una preparación 
y hasta de un comienzo en el terreno di
plomático, de la guerra próxima.

Deben combatirse, igualmente, todos los ar
gumentos e ilusiones pacifistas y pequeño - 
burguesas sobre la imposibilidad de la guerra, 
etc., que representan—en el momento de su 
preparación por parte de los imperialistas— 
la tentativa del desarme del proletariado en 
la lucha contra las amenazas de guerra. Una 
actividad especial debe ser consagrada a la lu
cha contra los reformistas que, en la hora ac
tual, no sólo, con su demagogia pacifista des
orientan a las masas, e impiden su movili
zación para la lucha contra, la guerra, sino 
que, desde ahora, se transforman en instru
mentos directos de los imperialismos para la 
preparación de la guerra (ley Paul Boncour, 
en Francia; construcciones de acorazados por 
el gobierno socialista alemán, posición de los 
socialistas argentinos para la defensa nacio
nal ; su defensa de la Liga de las Naciones, 
como organismo de paz, etc., etc.). Este rol de 
la social-demoeraeia es daro, sobre todo por 
la campaña que hacen contra la U X S. S., 

volueionaria. contra la guerra imperialista y 
su transformación en guerra anti-imperialista 
y por la liberación nacional.

6. — En presencia de los peligros guerreros 
los Partidos Comunistas tienen el deber de 
emprender toda una serie de tareas de organi
zación, y agitación, de movilización de las 
masas de obreros, campesinos y soldados, a 
saber:

—Trabajo intenso en las empresas y en los 
sindicatos, especialmente en las ramas indus
triales indispensables para la movilización y 

. conducción de la guerra. Organización de los 
trabajadores de esas industrias.

—Propaganda antimilitarista en la campa
ña que provee la masa del ejército acentuando, 
la lucha contra los grandes propietarios feu
dales, la iglesia, y combinando dicha propa
ganda con la lucha por las reivindicaciones 
económicas de los obreros agrícolas y los cam
pesinos pobres.

—Esta misma propaganda, que parte de las 
reivindicaciones inmediatas y va hasta la pa
labra de orden de “LA TIERRA A QUIE
NES LA TRABAJAN” debe ser realizada, 

•entre los indígenas, eon consignas apropiadas 
contra el feudalismo y sus restos, las formas 

•mo, las formas de semiesclavitud, por la res
de semiesclavitud por la restitución de las 
tierras que les fueran robadas, etc.

—Trabajo entre la juventud, y sobre todo 
entre la juventud obrera. Lucha contra las 
organizaciones deportivas burguesas, contra 
todas las organizaciones fascistas, religiosas, 
etc., contra la instrucción preliminar y contra 
toda forma de preparación de la juventud 
Obrera para la guerra imperialista.

Para eso. apoyar por todos los medios el 
desarrollo de las organizaciones de la juven
tud comunista.
—rol importante en la lucha contra la 

guerra está reservado a las mujeres trabajado
ras. Dado que sobre ellas ejercen muy seria 
influencia las sedicentes organizaciones paci
fistas, las confesionales, y nacionalistas, hay 
qu« luchar enérgicamente por atraer a las 
mujeres a la lue'ha revolucionaria contra la 
guerra. Tal trabajo no debe de jarse solamente, 
a las mujeres comunistas, sino que debe ser 
una obra de todo el partido.

—Es necesario emprender una intensa pro
paganda revolucionaria ®a .el ejército, me

diante el reparto de literatura revolucionaria, 
publicación de periódicos especiales para los 
soldados y marinos, y denuncia sistemática de 
las injusticias y malos tratos en los cuarteles, 
etc., las reivindicaciones inmediatas para los 
soldados y marinos, deben agitarse tratando de 
que ellas reflejen las más caras aspiraciones 
de las .masas de soldados y marinos los .cuales 
deberán apoyarlas por huelgas militares. Hay 
que crear los núcleos revolucionarios en el 
ejército y organizar células comunistas.

_ Comités de acción contra la guerra deben 
crearse, basados en los Comités de fábrica. 
Los comités contra la guerra estarán ligados 
nacionalmente y aun sobre el terreno inter
nacional. A ellos deberán ligarse los comités 
de soldados y marinos, organizados especial
mente en los puntos militares estratégicos.

Utilizando la experiencia internacional, 
desarrollar nuestro trabajo en el seno del ejér
cito ligando las reivindicaciones concretas in
mediatas de los soldados y marinos con la pa
labra de orden general de disgregación del 
ejército burgués y armamento de los obre
ros y campesinos. Este trabajo debe ser una 
parte importante de la actividad del partido 
y debe realizarse, a pesar de todas las dificul
tades y de la represión, ilegalmente. Sería una 
falta limitar este trabajo solamente a los ejér
citos permanentes de ‘conscripción; ese traba
jo debe ser realizado, también, en los ejércitos 
mercenarios, desarrollando en ellos la lucha 
de clases entre los obreros y los campesinos 
que forman la mayoría y los oficiales repre
sentantes de las clases dominantes.

En el trascurso de la guerra es necesario 
aprovechar el descontento de las masas (au
mento de] costo de la vida, dificultades del 
abastecimiento, etc.) para suscitar y canalizar 
sobre la base de las reivindicaciones económi
cas inmediatas, acciones de masa tendientes a 
la lucha revolucionaria directa contra los go
biernos sostenedores de la guerra eon vistas 
a su derrocamiento.

—Combatir la deserción individual (caso 
ocurrido durante la guerra en el Paraguay), 
ya que la experiencia internacional ha demos
trado que la negativa al alistamiento en caso 
de guerra no representa una consigna de ca
rácter revolucionario. Los trabajadores revo
lucionarios deben tomar las armas con el pro
pósito de utilizarlas contra su propia hurgue-
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sía y el imperialismo, y para lograr la revo
lución.

—Solamente cuando haya un fuerte movi
miento de masas contra el alistamiento en el 
ejército, los partidos comunistas se pondrán a 
su frente con el objeto de revolucionarizar las 
masas. Es necesario al mismo tiempo, explicar 
que esa actitud es insuficiente y que hay que 
disgregar desde dentro al ejército burgués y 
para ello debe penetrarse en su seno a fin de 
conquistar las armas y revolucionar las tro
pas.

—Para obtener la disgregación de los ejér
citos capitalistas combatientes, es preciso in
tensificar la propaganda y organización de 
los comités de soldados y marinos, a fin que 
en el momento decisivo se produzca la frater
nización de éstos con las masas obreras y cam- 
¡pesinas.

La consigna de la fraternización debe lan
zarse con objeto de realizar esta unión de los 
soldados de los países capitalistas beligeran
tes y preparar su pasaje al lado de las masas 
obreras y campesinas insurrecionadas. La fra
ternización entre los soldados y los obreros en 
lucha y la fraternización entre dos ejércitos 
íl enemigos” debe ser la palabra de orden 
principal de la lucha contra la ofensiva im
perialista. Los partidos deben rechazar todas 

LOS MATERIALES PARA LA JORNADA ANTI IMPERIALISTA 
LOS ENCONTRARA EN

el número siguiente (17) que estará dedicado a la Jornada Anti-imperialista 

del 23 de Agosto, aniversario de la ejecución de Sacco y Vanzetti.
Todos los militantes deberán proveerse de esta importante publicación.

las objeeciones oportunistas sobre la imposi
bilidad de la fraternización, etc., que, en el 
fondo, representan el espíritu chauvinista 
oculto y el pesimismo profundo para la posi
bilidad de crisis revolucionarias provocadas 
por las guerras.

—Entre los métodos de lucha) contra la 
contra un estado proletario o una revolución 
nacional anti-imperialista la consigna apro
piada es: PASAJE DE LOS SOLDADOS 
DE LOS EJERCITOS IMPERIALISTAS 
AL LADO DE LOS REVOLUCIONARIOS.

—Eentre los métodos de lucha contra la 
guerra debe tenerse en cuenta el de la HUEL
GA GENERAL que debe ser el comienzo de 
ana serie de acciones ligadas, cuyo fin será ia 
disgregación y fraternización de los ejércitos 
burgueses en lucha y el derrocamiento de la 
burguesía nacional, agente del imperialismo.

—Los partidos comunistas y el proletariado 
revolucionario deben luchar enérgicamente y 
por todos los medios para la aplicación del 
sabotaje en los transportes de armas, ete.

—Toda la lucha contra la guerra capita
lista-imperialista, ha de realizarse teniendo 
por norte, la transformación de esa guerra en 
una guerra contra el imperialismo y las bur
guesías nacionales y por el gobierno de los 
obreros y campesinos.

Resolución sobre la táctica de los Partidos 
Comunistas de América Latina

La Conferencia Comunista Latino Ameri
cana aprueba la tesis presentada por el Pre
sidium de la Internacional Comunista y se 
compromete a aplicarla teniendo en cuenta 
las características de cada país de la Améri
ca latina, y pide al Secretariado S. A. y al 
Komintem, tener presente la discusión des

Resoluciones sobre las tareas de los Partidos 
Comunistas en el movimiento sindical 

Latino Americano
Dentro del estado del movimiento general 

latino americano, y principalmente ■ después 
de la creación de la Confederación Sindical 
Latino Americana—que debe luchar por la 
unidad continental de clase y contra la ofen
siva reformista y el sectarismo anarquista, 
para consolidar y convertir sus fuerzas en po
derosos organismos de masas y conducir lu
chas efectivas contra las burguesías naciona
les y el imperialismo—corresponde a los Par
tidos Comunistas la realización de una serie 
de tareas especiales.

El período actual se caracteriza por lo si
guiente: después de varios años de represión 
de la clase obrera y, como reacción, contra 
las consecuencias de la presión y .explotación 
de los imperialismos europeos y americano 
—que han creado situaciones de crisis en to
dos los países del continente y empeorado la 
situación económica, social y política del pro
letariado—, baja de salarios, desocupación, ca
restía de la vida, racionalización, dictaduras, 
represiones sangrientas—, en la actualidad se 
produce un vigoroso ascenso general del mo
vimiento sindical clasista, que se desarrolla 
en medio de una serie de grandes luchas huel
guistas que mueven a las capas más explota
das y vastas contra los explotadores imperia
listas y nacionales. Este es el caso de las nu

arrollada en la Conferencia, para hacer las 
enmiendas necesarias y completarlas. (La te
sis a que se refiere esta resolución está publi
cada en el No. 12, .13 y 14 de LA CORRES
PONDENCIA SUDAMERICANA del mes 
de mayo).

merosas huelgas, incluso de grandes propor
ciones políticas, que se están sucediendo en 
Colombia, Méjico, Ecuador, Argentina, Vene
zuela, Brasil y otros países, las que, por su 
orientación contra las empresas imperialistas, 
contra los señores feudales y los capitalistas 
nacionales y contra el estado dan al conjunto 
de estos movimientos una orientación neta
mente clasista, de lo cual derivan, entre otras 
consecuencias, amplias posibilidades de tra
bajo para los Partidos Comunistas.

Pero, no obstante ese ascenso y esc carác
ter, el movimiento sindical latino americano 
contiene numerosas e importantes fallas y 
está amenazado por diversos peligros que de
ben tenerse en cuenta para obrar consecuen
temente.

Dentro de las fallas más visibles y funda
mentales, nótase en primer término, la insu
ficiencia del movimiento sindical, en su con
junto, para responder a las nuevas exigencias 
de la lucha contra el imperialismo, contra las 
poderosas empresas capitalistas concentradas 
y centralizadas que operan continentalmente 
y contra las burguesías nacionales—sus sir
vientes incondicionales, encargados de las más 
terribles represiones políticas contra el pro
letariado nacional en el interior de cada 
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país. Las razones que motivan esa insufi
ciencia radican en:

a) En el reducidísimo porcentaje de obre
ros organizados, que va de un 3 a un 5 o|o. 
en el conjunto del continente;

b) En el hecho de que ese mismo porcenta
je no comprende a los obreros de las indus
trias fundamentales y de las ramas más im
portantes, básicas de la economía nacional 
(minas de petróleo, frigoríficos, etc.), sino 
que comprende únicamente a los artesanos y 
a los obreros de la pequeña industria, la de 
menor significación en la economía;

e) En la desorganización casi total de' los 
obreros agrícolas, en la extrema dispersión y 
división de las poc-as fuerzas sindicales exis
tentes ;

d) En el mantenimiento de los viejos siste
mas de organización por oficio y aún del pri
mitivo sistema de organización mutualista 
_ artesan a én muchos países—, Ecuador, Co
lombia, Bolivia, Salvador, Guatemala, etc.;

e) En la falta del sistema de las cotizacio
nes regulares en los sindicatos y de una sis
temática ligazón entre las organizaciones y la 
masa de los mismos organizados;

f) En la falta de una clara y justa ideo
logía revolucionaria; por la supervivencia y 
los resabios de la influencia predominante que 
el anarco-sindicalismo y el anarquismo tuvie
ron anteriormente en el movimiento sindical; 
por la influencia corruptora que ejerció y si
gue ejerciendo el reformismo sobre ciertas 
capas del proletariado, corrompidas y ligadas 
a la burguesía y al imperialismo; y, aún, por 
la influencia que muchos caudillos políticos 
demagogos, agentes del imperialismo, ejercen 
a través de ciertos militantes sindicales que 
se cubren de apolitieismo para hacer, en el 
campo sindical, una política beneficiosa a los 
intereses de aquéllos—Irigoyen, Portes Gil;

g) Por la falta, hasta ahora de una ligazón 
continental para las luchas comunes contra 
el imperialismo y las burguesías nacionales. 
Y, en consecuencia de todo ello, por la falta 
de grandes perspectivas, de grandes miras re
volucionarias continentales.

En el último año se han realizado impor
tantes esfuerzos tendientes a subsanar mu
chas de esas deficiencias, tales como la crea
ción de las centrales revolucionarias de Méji

co, Uruguay, Brasil, Colombia, Panamá; y 
en otros países como Ecuador y Perú, donde 
se está en vía de crearlas. Pero estos pasos, 
aun cuando sumamente importantes, no son 
más que el punto de partida para un trabajo 
más intenso y más profundo de consolidación 
orgánica, ideológica y táctica, que debe reali
zarse en el más breve plazo, mediante un tra
bajo sistemático de los comunistas. Este tra
bajo, por otra parte, será enormemente faci
litado como consecuencia de la creación de la 
Confederación Sindical Latino Americana, 
que, actuando en un plano netamente revolu
cionario y clasista, ayudará poderosamente al 
movimiento sindical de cada país en todos sus 
esfuerzos de consolidación interna y de lu
cha contra el capitalismo.

Pero, del mismo modo que las fuerzas sin
dicales revolucionarias y las grandes masas 
combatientes y más explotadas, tienden a con
solidarse rápidamente en sus centrales nacio
nales y en la Confederación Sindical Latino 
Americana, las fuerzas del reformismo, que 
representan a las capas más reducidas y aris
tocratizadas del proletariado, ya corrompidas 
y convertidas en verdaderos agentes del im
perialismo, de las burguesías y de los gobier
nos nacionales en el seno de la clase obrera, 
preparan la intensificación de su ofensiva, 
esencialmente contrarrevolucionaria, en el mo
vimiento sindical continental. La Internacio
nal de Amsterdam se propone crear una con
federación continental amsterdamiana. con se
de en Buenos Aires y respaldada por la Con
federación Obrera Argentina—la central re
formista que dirigen los jefes más corrompi
dos del movimiento sindical argentino—según 
la resolución adoptada por los representantes 
de la C. O. A., del Gobierno del Uruguay y 
de los dictadores de Venezuela, Cuba y Espa
ña, que se reunieron invitados por la Inter
nacional de Amsterdam a continuación de la 
última conferencia de la Oficina Internacio
nal del Trabajo. Y la C. O. P. A. prepara su 
congreso para enero de 1930 en La Habana, 
con el fin de extender su influencia al ampa
ro de la penetración del imperialismo yanqui, 
cuyos intereses sirve. Mas, por otra parte, 
como un reflejo de la confusión todavía rei
nante, en medio a la cual subsisten aún nú
cleos de anarquistas sectarios, incapaces de 

comprender las nuevas necesidades de la 
lucha de clases y amenazados de desaparición 
definitiva por el desarrollo de esta misma, 
tenemos también el caso de que esos elemen
tos se esfuerzan en mantener los últimos res
tos de su influencia en decadencia, dando vi
da a una llamada “continental anarquista”, 
cuya acción no será otra que la de pretender 
mantener la organización sindical dentro de 
todas las fallas anteriormente enumeradas, 
únicas en medio de las cuales nació y fué po
sible el predominio de la influencia anarquis
ta en el movimiento sindical Jatino americano.

En consecuencia, de toda esa situación lige
ramente esbozada, surgen una serie de tareas 
comunes que los partidos comunistas latino 
americanos deben cumplir teniendo en cuenta 
el hecho fundamental de que la actividad, el 
control y la atención constante de los mismos 
son la única garantía de desarrollo del movi
miento sindical sobre bases sólidas, orgánica 
e ideológicamente, en cada país y en todo el 
continente. Y sobre esas tareas es particu
larmente necesario llamar la atención de aque
llos partidos que hasta ahora no han dedica
do la debida, atención, ni asignado el verda
dero valor al movimiento sindical, ni a los 
problemas de organización del mismo y, para 
mayor gravedad, ni han organizado las Trac
ciones comunistas sindicales, a través de las 
cuales los partidos deben llevar su palabra al 
seno de las masas obreras para conducirlas 
por el camino de la lucha de clases.

Las tareas comunes que la Primera Confe
rencia Comunista Latino Americana fija pa
ra los partidos comunistas de la América la
tina, son:

a) Sostener en todos los países a la Con
federación Sindical Latino Americana, reali
zando vastas campañas por la adhesión a la 
misma de todas las centrales obreras de clase 
y de los sindicatos revolucionarios del Con
tinente.

b) Difundir ampliamente y luchar inten
samente en favor de los principios y tácticas 
de la Internacional Sindical Roja;

c) Crear las fracciones sindicales comunis
tas en todos los grados de la organización sin
dical, conforme a las resoluciones de la In
ternacional Comunista, como la condición 
fundamental para la realización de un traba

jo homogéneo y efectivo en el dominio sin
dical.

d) Intensificar la lucha por la unidad sin
dical nacional sobre la base de la lucha de 
clases, en cada país, en conexión con la lucha 
por la unidad continental en la Confederación 
Sindical Latino Americana. Esta acción debe 
realizarse en todas partes consolidando, ante 
todo, los sindicatos y las centrales revolucio
narias existentes—Méjico, Brasil, Panamá, 
Uruguay—y los Comités Pro Unidad Sindical 
y Continental, como en la Argentina, Perú y 
Ecuador;

e) Dedicar especial atención y realizar un 
intenso trabajo para organizar a los obreros 
de las industrias más importantes y ramas 
fundamentales de la producción en cada país 
—minería, petróleo, frigoríficos, trabajadores 
agrícolas, empresas imperialistas en generar— 
mediante el estudio de la situación de los tra
bajadores agrupados en ellas y del lanzamien
to de reivindicaciones especiales para las mis
mas.

f) Luchar contra el reformismo, denun
ciando en todo momento su papel contrarrevo
lucionario; contra la influencia gubernamen
tal en el campo obrero; y, simultáneamente 
contra las supervivencias del sectarismo anar
quista y sus métodos, reñido^ con el interés 
de las grandes masas que luchan contra la 
burguesía.

g) Luchar en todas partes por el derecho 
de existencia pública, legal, de los sindicatos 
de clase y dedicar, al mismo tiempo, especial 
atención a la creación de aparatos ilegales 
que sostengan a los sindicatos contra las con
secuencias de los continuos ataques de la re
acción gubernamental.

h) Mientras se lucha por el derecho a la 
existencia legal de los sindicatos de clase y 
se crean sindicatos ilegales de clase allí don
de la dictadura y la policía los prohíben, de
be realizarse una labor de penetración en los 
sindicatos de estado de tipo fascista con el 
fin de disgregarlos y de conquistar a las ma
sas trabajadoras que haya en su seno para im
pulsarlas a la lucha de clases.

En conexión con esas tareas genefales que 
incumben a todos los partidos comunistas, y 
la mayor decisión y energía, la Conferencia 
que deben ser realizadas inmediatamente con
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Resolución sobre la cuestión campesina 
en Latino-América

I. —La Primera Conferencia Comunista La
tino Americana ha comprobado a través de 
las informaciones aportadas por todas las de
legaciones y de las discusiones producidas, 
que la cuestión campesina ocupa un lugar 
fundamental entre los demás problemas, tan
to por la importancia numérica de las masas 
afectadas a la producción agrícola-ganadera, 
cuanto por la importancia social de las masas 
campesinas y de asalariados agrícolas, así co
mo por el rol que esa producción desempeña 
en el conjunto económico de la América lati
na. Al hacer esta comprobación, la Primera 
Conferencia Comunista Latino Americana 
destaca ante todos los partidos del continen
te y ante el Krestintern (Internacional Cam
pesina) la necesidad de dedicar preferente 
atención a estos problemas, básicos para la 
movilización y organización de las masas ex
plotadas, con vistas a la revolución.

II. —La cuestión campesina es la de la es
trategia y la táctica del proletariado para 
conquistar a su principal aliado, el campesi- 

encarga al Secretariado vigile su estricto 
cumplimiento, encargándole, al mismo tiem
po, elaborar las tareas particulares que co 
rrespondan aplicar en cada país, según la si
tuación especial y las exigencias de su movi
miento sindical. Asimismo, encarga al Secre
tariado vigilar el estricto cumplimiento y 
aplicación de todas las resoluciones adopta
das en el Congreso de Montevideo, que corres
ponden ampliamente a las nuevas necesida
des del movimiento sindical revolucionario la
tino americano.

La Conferencia destaca ante todos los par
tidos comunistas la necesidad de difundir am
pliamente todas las resoluciones del Congre
so Sindical de Montevideo y de cumplir en el 
más breve plazo de tiempo las tareas anterior
mente enumeradas como la única garantía de 
desarrollo de la Confederación Sindical Lati
no Americana y sus secciones nacionales. 

no, para la revolución. El problema campe
sino no es, entonces, una cuestión en sí, pero 
es una de las partes más importantes de la 
política proletaria y de la lucha del proleta
riado por la hegemonía en el movimiento re
volucionario.

III. —El problema campesino en la Amé
rica latina tiene la particularidad de que la 
penetración del capital extranjero no ha des
truido las antiguas relaciones feudales que 
existían en la producción agraria, si no que, 
por el contrario, se adaptó a estas últimas, 
adaptando el desarrollo del capitalismo al ré
gimen de los grandes latifundios que re
presentan en la América latina la forma do
minante de explotación agraria. Eso hizo 
acumular nuevas contradicciones en las cam
pañas, que se desarrollan sobre la base de las 
relaciones capitalistas y se suman a las con
tradicciones existentes sobre las bases feuda
les entre los obreros agrícolas, pequeños pro
pietarios, arrendatarios, medieros y grandes 
terratenientes, lo que hace del problema 
agrario el centro de las contradicciones de 
clase en la América latina e imprime un con
tenido agrario predominante a la revolución 
democrático - burguesa.

IV. —Esta particularidad de la cuestión 
agraria en los países de la América latina es 
debida a la condición y al desarrollo de estos 
países como países semi - feudales. Esto, con
juntamente con el hecho de que los imperia
listas, para reforzar su dominación y conser
var en estos países las formas de explotación 
semi - feudal, se apoyen sobre los agrarios, ha
ce que tengan que confundirse la lucha de las 
grandes masas explotadas de la campaña con 
la lucha contra la dominación imperialista, es 
decir, con la lucha revolucionaria anti - impe
rialista.

V. —Siendo el movimiento campesino la 
fuerza motriz fundamental de la revolución 
pequeño - burguesa, en los países de la Amé
rica latina, no representa, sin embargo, una 
fuerza independiente, capaz de tomar el po

der y resolver el problema agrario de una 
manera revolucionaria, hasta el fin. Las 
grandes masas campesinas, por sus caracterís
ticas sociales, oscilan entre la influencia pro
letaria y la influencia burguesa y sólo alián
dose con una o con otra fuerza social es como 
el campesinado desempeña un rol importante. 
El movimiento campesino, aliado con la bur
guesía y cuando la hegemonía del movimiento 
fué burguesa, ha demostrados que, a fin de 
cuentas, la burguesía utilizó al movimiento 
■campesino como trampolín para la lucha por 
sus propios intereses de clase y que muy 
pronto, con el desarrollarse del movimiento 
de clase, hizo bloque con las fuerzas agrarias 
y el imperialismo luchando contra los intere
ses de Jas grandes capas de explotados de la 
campaña. Esto plantea la cuestión de una lu
cha encarnizada entre la burguesía y el pro
letariado por la conquista de la hegemonía en 
el movimiento campesino, ya que, sin direc
ción proletaria, los movimientos campesinos 
serán siempre utilizados y traeionados por la 
burguesía.

VI.- —En esta lucha por la hegemonía, el 
proletariado debe tener en enmata que e> cam
pesinado no es una cIms uniforme, que está 
dividido en capas, que, por su diversidad de 
intereses, algunas se ligan con la burguesía, 
mientras otras se ligan con el proletari"do y 
que, por consiguiente, el proletariado y los 
partidos comunistas deben, ante todo, con
quistar la confianza de los semi - proletarios 
agrícolas y de los campesinos pobre- v. apo
yándose en ellos, influenciar a los campesi
nos medios luchando contra los campesinos 
ricos ligados a los grandes terratenientes.

En la América latina, esta tarea se halla fa
cilitada por el hecho de que los obreros agrí
colas y los colonos pobres representan una 
mayoría aplastante de la población agraria.

VIL—Dentro del marco general de la Amé
rica J-tina. se destaca como factor de gran 
importancia el problema indígena. En casi 
todos los países existen, en mayor o menor 
cantidad, masas indígenas que han sido y con
tinúan siendo despojadas de sus tierras por 
los latifundistas y por las empresas imperia
listas. quienes luego los someten a regímenes 
más brutales de explotación bajo formas com
pletamente feudales, en unos casos, semifeu-

dáles y semiesclavistas, en otros. Esas gran
des masas de indígenas constituyen un pode
roso factor revolucionario, pues existe en 
ellas secularmente arraigado el sentimiento de 
posesión de la tierra, sentimiento que las im
pulsa sistemática y constantemente a produ
cir levantamientos armados, ya sea en defen
sa de la tierra que se les quiere arrebatar o 
ya para reconquistar la que les fné quitada.

VIH.—En casi todos los países, subsiste el 
latifundio de tipo feudal y semifeudal, dedi
cado a la ganadería y a las diversas formas 
de la agricultura y en los cuales se continúan 
empleando diversas formas de prestación per
sonal, las prohibiciones de tránsito, la desig- . 
nación de autoridades por los terratenientes, 
etc. Igualmente es general la existencia del 
latifundio imperialista destinado a plantacio
nes de café, bananas y otras especies frat.íco- 
las y de fibras textiles, ehiclet, caucho, ma
deras. etc. En estos latifundios existe el ré
gimen de ’as proveedurías (tiendas de raya, 
comisariatos, etc.), propiedad de la's mismas 
empresas. las cuales explotan doblemente a 
los trabajadores (como productores y como 
consumidores), sistema que, en muchos casos, 
les sirve para poner a los trabajadores ante 
el espejismo de que trabajando para las em
presas imperialistas gozan de mejores condi
ciones. sobre todo con salarios más elevados 
que, en realidad, no lo son, pues en los pre
cios usurarios que se cobran por los artículos 
de primera necesidad, les extraen ese mayor 
salario. En algunos casos y particularmente 
en Méjico y dos o tres países de la América 
Central, conceden salarios y condiciones apa
rentemente superiores a las ofrecidas por los 
terratenientes feudales nativos, haciéndolo a 
expensas de una mayor explotación de los tra
bajadores de la misma rama de producción 
en los restantes; pero lo hacen a efectos de 
quebrar la resistencia a la penetración impe
rialista en las masas explotadas y poder con
tinuar con toda su rapidez su obra de pene
tración, primero, y de absoluta dominación, 
después, para poder explotarlos luego impu
nemente.

El mismo procedimiento es empleado en 
algunos casos para que los trabajadores crean 
que los métodos de explotación del imperialis
mo yanqui son más beneficiosos que los del
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imperialismo inglés. Esto les resulta facilitado 
por la eireustaneia de que en estos países la 
dominación de) imperialismo inglés, por ha
berse establecido cuando no tenía competido
res ni encontraba resistencia por parte de los 
trabajadores ni de las burguesías nacionales 
—que se aliaron a él ya que les facilitaba la 
colocación de sus materias primas para las 
cuales no existía una industria— asumió los 
mismos caracteres brutales del feudalismo na
tivo. Estas especulaciones del imperialismo 
yanqui, tendientes a reducir las resistencias 
que se oponen a su penetración, deben ser 
clara y sistemáticamente explicadas y comba
tidas ante las masas de obreros agrícolas, para 
impedir que un imperialismo consiga aliados 
entre las masas trabajadoras para su lu
cha contra el otro imperialismo o con
tra la pequeña burguesía nacional demos
trando con los ejemplos ya existentes que el 
imperialismo yanqui, una vaz obtenida su 
completa dominación, procederá, lo mismo 
que el británico, a adaptarse a los sistemas 
semifeudales y a apoyarse en las fuerzas más 
reaccionarias para explotar a mansalva y en 
la forma más brutal a las masas campesinas 
y de asalariados agrícolas, como lo hace el im
perialismo inglés allí donde su dominio es 
absoluto.

IX.—En la mayor parte de los países de 
la América Latina en que existe una cantidad 
aprcciablc de campesinos (denominamos como 
tales a los propietarios de pequeñas parcelas 
de tierra), éstos se hallan sometidos a diver
sas formas de terrible explotación por parte 
de los fiscos y burguesías nacionales, siendo 
predominante la explotación por el imperia
lismo a través de los trusts que monopolizan 
el comercio de su producción (casos del café, 
el azúcar, las bananas, el caucho, etc.). Sub
sisten en calidad de pequeños propietarios de 
la tierra: pero se hallan encadenados al im
perialismo por el conducto de la venta forzosa 
al único comprador de sus productos, el cual 
los coloca en condiciones de miseria que los 
conducen paulatina, pero progresivamente, a 
su proletarizaeión, a la pérdida de sus tierras. 
El mismo proceso, realizado por otras vías, 
tales como las multas, la usura, la violencia, 
etc., se viene cumpliendo respecto de las co
munidades indígenas cuyas tierras les han 

sido y les continúan siendo arrebatadas por 
los terratenientes nacionales y por las empre
sas imperialistas, con el auxilio de los gobier
nos que son sus sirvientes. En todos esos 
aspectos, el despojo de la tierra provoca un 
hondo sentimiento de rebelión que ha moti
vado constantemente importantes levanta
mientos armados y que da todo su valor a 
nuestra consigna central de: LA TIERRA 
AL QUE LA TRABAJA.

X. -—En diversas formas y proporciones, 
existe en toda la América latina el arrenda
tario de tierras (campesino pobre), sometido 
a la explotación de los terratenientes, en 
primer término, y de los trusts monopolistas 
del comercio, en segundo lugar, quienes, ade
más, aportan un gran contributo a las em
presas imperialistas de transporte y vende
doras de maquinarias agrícolas. En la Ar
gentina y, en menor escala en el Uruguay, 
estos arrendatarios, tanto por las extensiones 
que cultivan y por el empleo de maquinarias, 
como por el empleo que hacen del trabajo 
asalariado, afectan la condición de pequeños 
capitalistas. Son, pues, explotados y explota
dores a la vez, que pueden ser aliados de las 
masas asalariadas en la lucha contra el im
perialismo, contra los terratenientes y los 
restos del feudalismo que aún existen en esos 
países.

XI. _ El tipo del mediero (llamado media
nero en el Uruguay y aparcero en Méjico y 
algunos países de Centro. América), ..afecta 
diversas.formas. En la Argentina es, prácti
camente, una variación del arrendatario. Su 
explotación afecta la misma forma: empleo 
de maquinaria —en este caso propiedad del 
patrón—’ trabajo asalariado, etc. En el Uru
guay afecta la misma forma, pero en menor 
escala y, en la casi totalidad de los casos, tra
baja con su familia y no recurre a la mano 
de obra asalariada. En los restantes países, 
en cambio, puede considerarse como un asala
riado que recibe su pago en especies.

XII. _ Las grandes masas de asalariados
agrícolas, constituidas por indígenas en la 
casi totalidad de los países y con un gran 
porcentaje de extranjeros (europeos princi
palmente) en lo que a la Argentina se refiere, 
constituyen nuestra base fundamental de ac
ción en el dominio ■campesino. La explotación 

a que se hallan sometidos en las plantaciones 
de café, frutales, forestales, azucareras, yer
bateras, de caucho, etc., es realmente terri
ble, asumiendo formas semi-eselavistas y semi
feudales. Presentan esta variante que debe 
tenerse en cuenta a los efectos de. nuestro tra
bajo, en relación al campesinado en general 
y a las masas indígenas que aún poseen la 
tierra o les ha sido recientemente arrebatada 
a sus comunidades: la consigna de: La tierra 
a quien la trabaja —que, como hemos dicho 
debe ser la fundamental en toda la América 
latina— no les resulta clara si se la presenta 
como la posesión individual, a causa de que 
esas formas de producción no pueden afectar 
ese modo, sino el de la gran empresa. Creemos 
que ésta es una condición favorable, pues 
les resulta claro que. su explotación es inicua 
y que los beneficios que obtienen sus explo
tadores son inmensos. Nuestra propaganda y 
agitación debe encaminarse, pues, en el senti
do de presentarles como finalidad la entrega 
de la empresa a los trabajadores que la hacen 
producir. Con respecto a las comunidades in
dígenas ocurre otro tanto y para ellas la 
consigna fundamental ha de ser la restitución 
de las tierras que les han sido arrebatadas y 
entrega de mayores cantidades cuando les 
sean necesarias, en relación al número de com
ponentes de la comunidad, pues existe muy 
arraigado el hábito del trabajo y la repar
tición en común de los productos. Es esa, 
repetimos, una condición favorable y nuestra 
propaganda debe encaminarse a extender el 
sentimiento de la explotación colectiva a to
das las capas del campesinado, ya que esa 
será la forma que deberá afectar la explota
ción agrícola dentro de un régimen prole
tario.

XIII. —Dentro de esos marcos generales, 
existen múltiples matices y formas de produc
ción y de trabajo, contándose países que, co
mo la Argentina, los contienen a todos, in
cluso la existencia de tribus indígenas en 
pleno régimen primitivo, en el estado llamado 
salvaje, esto es, viviendo con los medios obte
nidos de la caza y de la pesca y con todos 
sus sistemas y utensilios primitivos.

XIV. ----- Tenemos, pues, dentro de la Amé
rica Latina desde el tipo pastoril hasta la 
moderna explotación agraria mecanizada y, 

en ciertos aspectos, racionalizada, predomi
nando las enormes masas de obreros agrícolas, 
siendo del caso aclarar aquí para nuestro 
mejor entendimiento en el futuro, que en 
nuestra terminología ha de entenderse por 
campesino al pequeño propietario, de tierra o 
al arrendatario, y por obrero agrícola al asa
lariado en sus diversas formas, no involu
crando a eáte último en la denominación de 
campesino, como se ha vtmido haciendo hasta, 
el presente.

XV. —Nuestra consigna central y general 
debe ser: la tierra a quien la trabaja, de
biendo las demás ser adaptadas para las dos 
categorías fundamentales, dejando un margen 
de elasticidad que permita ajustarlas a cier
tas peculiaridades de algunos países, tales, 
por elemplo, como el restablecimiento de los 
ejidos (tierras pertenecientes a los pueblos, 
en común), la ampliación de esos ejidos, la 
transformación de. las grandes empresas y 
plantaciones en cooperativas de producción, 
etc.

XVI. — Aun cuando las reivindicaciones 
para los obreros agrícolas deban corresponder 
al dominio sindical, creemos conveniente enu
merar algunas que, con ligeras modificacio
nes, pueden aplicarse a todos los países de la 
America latina, conservando, como queda 
dicho, la consigna central de la tierra a quien 
la trabaje y la transformación de las grandes 
empresas en cooperativas de producción:

PARA LOS OBREROS AGRICOLAS.—

—Habitación y cama cómoda e higiénica 
para todos los trabajadores rurales.

—Aumento general de salarios y pago total 
en efectivo.

—Alimentación sana y abundante, contra
loreada por las organizaciones sindicales.

—Jornada de ocho horas y descanso sema
nal de 24

—Pago con aumento del 100 o|o de toda 
hora suplementaria y fijación del máximun 
de horas extraordinarias que podrán ser tra
bajadas, por las organizaciones sindicales.

—Fijación de salarios mínimos por las or
ganizaciones sindicales, de acuerdo con las ta
reas y en relación al costo de la vida.

—Provisión de vestimentas y calzado apro
piado para las tareas que debe realizarse a la
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intemperie, en lugares húmedos, demasiado 
fríos, minas, etc.

—Abolición del trabajo a destajo en todas 
las ramas de la producción.

—Seguro contra accidentes del trabajo con 
el contralor de las organizaciones sindicales 
para su aplicación. Asistencia médica, crea
ción de hospitales para los obreros enfermos 
o accidentados.

—Regímenes especiales de trabajo para las 
mujeres y seguro a la maternidad.

—Supresión del trabajo de los niños.
—Abolición total de todos los regímenes y 

■sistemas de prestación personal, tanto en lo 
que respecta a los terratenientes como a las 
autoridades. Supresión total del pongueo, del 
postillonaje. de la prestación vial, del derecho 
de pernada en sus diversas formas y de toda 
■otra forma de servidumbre y de semi-esclavi- 
tud.

•—Supresión de los corregidores y de las 
multas.

—Supresión de las proveedurías (comisa
riatos o tiendas de raya).
'—Supresión de la policía particular y de la 

intervención de la policía oficial en los lati
fundios y empresas extranjeras para cumplir 
funciones de vigilancia sobre los trabajadores 
y de represión de sus movimientos reivindi
catoríos.

—Organización de grupos de auto-defensa.
—Abolición de todas las penas corporales.
—Implantación del sistema de arrenda

miento forzoso de tierras, animales y enseres 
para los obreros que quieran dedicarse a la 
agricultura, a precios fijados por las respec
tivas organizaciones sindicales.

ORGANIZACION DE DOS OBREROS
AGRICOLAS.—

Los obreros agrícolas de todas las ramas 
deberán ser organizados en sindicatos rura
les clasistas y pertenecer a la misma organi
zación local, regional, nacional, continental c 
internacional que los demás asalariados.

XVII.—PARA LOS CAMPESINOS (PE
QUEÑOS PROPIETARIOS, ARRENDATA
RIOS Y MEDIEROS).—

—Reducción de los arrendamientos en la 
proporción que fijen las Ligas Campesinas y 

demás organizaciones de campesinos.
—Reducción de las tarifas de transporte.
—Provisión de viviendas cómodas e higié

nicas por los terratenientes para los arrenda
tarios y los obreros agrícolas empleados por 
éstos.

—Supresión de todo impuesto a la exporta
ción, importación o venta de los productos 
agropecuarios o maquinaria agrícola.

—Libertad de tránsito a través de los lati
fundios y supresión de toda forma de cobro 
por ese tránsito.

—Abolición de toda cláusola en los contra
tos que impida la libre explotación de la par
cela arrendada o que imponga el empleo de 
determinada clase, tipo o marea de máquina 
por parte de los arrendatarios, respetando el 
derecho para éste a emplear la que considere 
más conveniente.

—Abolición de toda cláusula que imponga 
limitaciones en. el número de los animales de 
labranza o domésticos para el arrendatario y, 
en fin, de toda otra traba a la libre explota
ción de la parcela arrendada.

—Fijación de la duración de los contratos 
por las organizaciones campesinas.

—Abolición de toda traba al libre comercio 
de los productos agrícolas.

—Construcción de elevadores y depósitos de 
almacenaje por el Estado y facilitación de los 
mismos al campesinado.

—Supresión del sistema de levas (enrola
miento) para el ejército en las formas em
pleadas actualmente en el Perú, Bolivia y va
rios países de la América Central, en perjui
cio de los indígenas y establecimiento de la 
licencia agrícola en los períodos de recolec
ción.

—Crédito agrícola amplio, por el Estado.
—Disolución de las ligas patrióticas, guar

dias blancas y demás organizaciones merce
narias de la burguesía y del imperialismo.

—Legalización gratuita de la propiedad de 
las tierras para las comunidades indígenas y 
para los pobladores de tierras fiscales.

—Restitución de las tierras ejidales a los 
pueblos y ensanche de los ejidos de acuerdo 
con el número de habitantes.

—Restitución de las tierras a las tribus y 
comunidades indígenas y entrega de las ma

yores cantidades que necesiten de acuerdo al 
número de sus componentes.

—Expropiación de las empresas imperialis
tas.

—La tierra debe pertenecer a quien la tra
baja.

—Provisión de útiles, herramientas y ense
res de trabajo a los agricultores pobres y a 
los campesinos a quienes se entreguen las tie
rras que no tenían o les habían sido arreba
tadas.

—Nacionalización de los ferrocarriles, moli
nos, ingenios, refinerías, frigoríficos, salade
ros y demás empresas de transformación, ela
boración y transporte de los productos agrope
cuarios.

—Gobierno obrero y campesino.

-LA ORGANIZACION DE LOS CAMPESI
NOS.—

Los asalariados agrícolas, como ya se ha di
cho, deben pertenecer a sus sindicatos clasis
tas y adherir a las organizaciones generales 
de los trabajadores. Eses sindicatos podrán 
aplicar el frente único para la lucha contra 
los terratenientes, contra las empresas mono
polistas de comercio, transporte, ote., y contra 
el fisco: pero, aún en esos casos, deberán 
conservar su más completa independencia or
gánica respecto de las organizaciones campesi
nas, dado, que, en algunos casos y especial
mente en países como la Argentina, Uruguay 
y algunos otros, los campesinos recurren a 
la mano de obra asalariada y, en determina
das circunstancias, hacen necesaria la lucha 
de los asalariados contra ellos por la obten
ción de mejores condiciones de vida, salario 
y trabajo.

Las ligas campesinas u organizaciones con 
otras denominaciones formadas por campesi
nos, pequeños propietarios, arrendatarios o 
medieros (medianeros o aparceros) que, aun 
cuando trabajan por sí mismos la tierra, de
ben recurrir a la mano de obra asalariada, a 
los jornaleros agrícolas, crearán organizacio
nes regionales, provinciales o departamenta

les, agrupadas en organizaciones nacionales, 
vinculadas entre sí continental e internaeio- 
nalmentc, para la lucha contra los terrate
nientes, contra las supervivencias feudales, 
contra las imposiciones fiscales, por la liber
tad de tránsito y de comercio, por el arrenda
miento forzoso de los latifundios a los agri
cultores—como ya se ha hecho en Méjico— 
contra las empresas imperialistas que mono
polizan el comercio y explotan a los campe
sinos, en fin, por su mejoramiento1 económi
co, oentra toda traba a su desarrollo, por la 
devolución de las tierras a las comunidades, 
egidos, tribus y demás formas de explotación 
en común de la tierra, por la construcción de. 
depósitos apropiados para sus productos, por 
el restablecimientq de créditos agrícolas por 
el Estado y por todas aquellas medidas ten
dientes a la supresión del régimen brutal de 
explotación que soportan actualmente, al 
mismo tiempo que creando los organismos 
adecuados para la distribución y circulación 
de sus productos por los mismos campesinos, 
como un paso hacia el gobierno de los obre
ros y campesinos.

Las comunidades indígenas y demás orga
nizaciones colectivas de explotación deberán 
adherir a esas ligas campesinas como organis
mos y no individualmente.

Entre los sindicatos de trabajadores rura
les y las Ligas Campesinas deberán existir 
alianzas (frente único) para las finalidades 
concretas que les son comunes: abolición de 
los sistemas de prestación personal, reduccio
nes de arrendamientos, reducción de gabelas 
fiscales, expropiación de latifundios, supre
sión de todos los resabios feudales y esclavis
tas, ete. Estas alianzas deberán asumir, tam
bién, la escala local, provincial, estatal, de
partamental, nacional y continental; pero es 
necesario remarcarlo una vez más, los sindica
tos de trabajadores rurales (asalariados agrí
colas) deberán conservar su más completa in
dependencia orgánica para la lucha por el 
mejoramiento de sus componentes.
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PROBLEMA DE LAS RAZAS
En la Conferencia se discutió ampliamente 

el problema de las razas en América latina, 
pero como hubo divergencias en la parte re
solutiva, y por considerar que el debate no 
había sido agotado, se resolvió publicar los 
dos proyectos de tesis, que son iguales en su 
parte analítica, pero que difieren en la parte 
resolutiva, como material de estudio para la 
próxima Conferencia Continental.

Publicamos, también, algunas observaciones 
escritas por el camarada Humbert Droz, so
bre ese mismo problema, e invitamos a nues
tros Partidos a estudiar más las característi
cas dél problema de razas en sus respectivos 
países, y enviar el resumen de esos estudios, 
para ser publicados en LA CORRESPON
DENCIA SUDAMERICANA.

N. de. R.

(a) Ala izquierda del P. Socialista de la Argentina, constituida en P. Comunista 
en 1918.

(b) Ex P. Socialista, que en 1921 pidió la adhesión en bloek a la I. C. (Este Partido 
no estuvo representado directamente en la Conferencia a causa del recrudecimiento do 
la reacción chilena).

(c) Ex P. Socialista, que en 1926 pidió la adhesión en bloek a la I. C.
(d) Ex P. Socialista, que en 1920 expulsó de su seno a los elementos reformistas y 

pidió su adhesión a la I. C.
(1) (2) (3) (4) (5) Partidos en vías de conformar su estructura c ideología a la 

de Partidos Comunistas. Son considerados como Partidos simpatizantes de 'la I. C.

COMPOSICION SOCIAL DE LA CONFERENCIA
La composición social de las delegaciones a la Primera Conferencia fue la simiente: 

51 o]o obreros, 11 o|o campesinos, 9 ojo empleados de comercio 10 o|o profesiones liberales, 
y 19 o|o funcionarios de Partido, procedentes de varias capas sociales.

»

Proyecto de Tesis sobre 
el problema de las razas

I.—Planteamiento del problema

La Primera Conferencia Comunista Lati
no Americano señala la impostergable nece
sidad que los P. C. de la América Latina 
se planteen el problema de Ias razas indíge
na y negra que pueblan el continente y que 
constituyen la gran mayoría de las fuerzas 
productoras de la América latina.

Es necesario precisar que la Primera 
Conferencia Comunista Latino Americana, 
debido a la carencia de estudio previo de 
la mayoría de los PP. CC. sobre el problema 
de las razas, no ha podido elaborar una tesis 
de carácter continental eon la amplitud y 
precisión que tan fundamental problema re
quiere; asimismo señala el importante he
cho que por primera vez se haya planteado 
ante el movimiento comunista de la Améri
ca Latina el problema de las razas en todos 
los aspeetos que presenta y con todos los 
factores que lo integran.

La conquista de la América Latina signi

ficó la implantación de un régimen feudal, 
reduciendo a la raza indígena a un estado 
de servidumbre, importando posteriormente 
negros sometidos aun régimen esclavista, y 
perpetrando la explotación de ambas razas 
dentro de un régimen esencialmente feudal.

La formación de una raza mestiza nume
rosa y la transformación gradual y par
cial de la economía feudal en economía bur
guesa, dieron lugar a la liberación del poder 
político español realizada por las guerras de 
la Independencia y al advenimiento al poder 
político de una clase burguesa criolla. Estos 
hechos, así como el proceso de definición de 
una economía nacional naciente; y posterior
mente la penetración imperialista, han mo
dificado profundamente las relaciones pri
mitivas.

El proceso de la diferenciación de clases 
que es parte integrante de la evolución eco
nómica apuntada, hizo que en la actualidad 
la clase de los proletarios agrícolas e indus
triales y la de los campesinos pobres y de. 
las comunidades, se encuentren siempre for
madas por una fuerte mayoría de indios o 
negros, pero integrada por un numero con
siderable de mestizos y blancos explotados. 
Por otro lado, en las clases dominantes eco
nómico y políticamente así como en las cla
ses intermedias se encuentran numerosos re
presentantes, especialmente de la clase in
dia, los que al lado del criollo y del blanco 
llenan una función explotadora en estrecha 
alianza con el imperialismo.

Estas constataciones objetiva^ nos de
muestran la existencia de una raza india! 
y de una raza negra numerosas, fuertemen
te explotadas.

Sus características raciales específicas, la 
conservación por parte de los indios, del 
idioma y de muchas de sus tradiciones y 
costumbres, la concentración, especialmente 
de los indios, en regiones determinadas, obs
taculizan fuertemente la absorción de su 
respectiva raza, e impidieron en general, que 
esta raza saliera de la clase más explotada, 
poniendo de manifiesto que los problemas 
referentes a esta misma clase explotada re-
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visten, hoy día, también un aspecto racial 
innegable.

Al encarar este problema afirmamos el 
derecho de la raza india o negra al libre de
senvolvimiento de su cultura racial propia; 
pero afirmamos en primer término la nece
sidad de una lucha de reivindicaciones eco
nómicas, en particular, agrarias, y el deber 
que los PP. CC. tienen de orientarla en el sen
tido de la lucha de clases, a fin de que en 
el curso de las revoluciones democrátieo-bur- 
guesas masas "indígenas o negras, campesinas y 
proletarias, luchen al lado del proletariado 
mestizo y blanco por la abolición de la feu- 
dalidad, el abatimiento total del imperialis
mo y preparen el advenimiento al poder de 
los obreros y campesinos.

El falso concepto de la inferioridad ra
cial esgrimido por la burguesía o el impe
rialismo “civilizadores”, así como el fo
mento de rivalidades entre las razas en la pro
ducción, han contribuido a que perduren y 
se intensifiquen prejuicio raciales que han 
retardado y retardan la unificación del 
proletariado blanco y mestizo con el prole
tariado indígena y negro. Con la penetra
ción imperialista se han intensificado estos 
prejuicio, no solamente en el sentido apun
tado, sino también para poner frente a frente 
grupos de una misma raza y de diferente na
cionalidad (p. ej. los conflictos suscitados en
tre negros haitianos y jamaiquinos traídos 
a Cuba para la zafra, etc).

Existen costumbres raciales que son há
bilmente explotadas por las clases dominan
tes, en perjuicio del proletariado indígena 
y negro. Existe la tendencia marcada de 
combatir todo lo que signifique tradiciones 
útiles, como la tendencia colectivista, etc.; 
mientras se trata de fomentar resabios de 
Costumbres ancentrales que retardan la sa
na evolución de la raza (albohol, coca, etc).

II — IMPORTANCIA DE LAS RAZAS 
NEGRA E INDIA EN LA

PRODUCCION

Puede considerarse que el 60 o|o de la 
población de la América Latina es indíge
na o negra. Ilay un gran porcentaje de mu
latos y mestizos y una minoría de raza 
blanca. Mientras que esta minoría blanca 
eg esencialmente parasitaria la inmensa ma

yoría de lag otras razas encuéntrase en la 
base de la producción.

En la mayoría de los casos puede consi
derarse que la raza india se encuentra más 
íntimamente ligada al problema agrario, 
mientras que la raza negra se encuentra en 
la producción más industrializa^

Los países donde el problema indio en
globa la gran mayoría de la población son: 
Méjico. Perú, Bolivia, Ecuador Guatemala. 
En aquellos de estos países donde la base 
de la comida es principalmente la agricul
tura, Méjico, Perú, Ecuador y Guatemala, 
la mayoría de los indios se encuentran tra
bajando en los grandes latifundios, víctimas 
de explotación de tipo feudal; el crecido 
número que vive del producto del cultivo 
de las tierras en comunidades, las que vie
nen siendo absorbidas por los latifundios, 
depende de la dominación latifundista.— 
Sin embargo en estos países donde apare
ce un desenvolvimiento industrial, como 
la minería en el Perú y en Méjico, el prole
tariado está constituido en su gran mayoría 
por indígenas.— Por otro lado en Bolivia, 
cuya base fundamental económica es la mi
nería, el proletariado también es indígena-

En los países donde el problema negro 
tiene mayor importancia, por su porcentaje 
en la población total (Brasil, Cuba, Santo 
Domingo, Venezuela, Panamá, etc.) encon
tramos a la raza negra en la base de la 
base de la producción preponderando en las 
faenas más pesadas.

En la América Latina, los mulatos y mes
tizos encuéntrense en segundo lugar con. 
relación con el resto de la población.— En 
algunos países constituyen la mayoría de 
la población: Brasil, Colombia, Venezuela, 
Cuba, y otros países centroamericanos.—- 
En estos países es éste el proletariado bási
co. Es importante señalar que en toda la 
América Latina la clase dominante y el im
perialismo tratan de fortalecer sus posicio- 
nse, corrompiendo ciertas capas de mesti
zos y mulatos, así como capas análogas de 
indios y negros, colocándolos en posiciones 
más favorables, (capataces, mayordomos, 
etc.), favoreciéndolos eon pequeños privile
gios, convirtiéndose luego algunos de ellos 
en pequeños burgueses, artesanos, etc.; 
siendo este un terreno fértil para la infil

tración de las organizaciones, agentes del 
imperialismo en el campo sindical.

III — CARACTERISTICAS RACIALES 
LOS INDIOS Y NEGROS

En la raza indígena se encuentran en la 
actualidad, rasgos fundamentales de su pri
mitiva constitución colectivista. Estos con
sisten en la existencia entre los indios liga
dos a la agricultura, de comunidades agrí
colas en gran número, muchas de las cua
les conservan lo3 caracteres de propiedad 
y cultivo de la tierra en común, y de la re
partición de sus productos entre sus miem
bros.

Los indios que no están comprendidos 
dentro de las comunidades, no han abando
nado los hábitos de cooperación en las fae
nas agrícolas.

Sus características raciales son, en pri
mer término un apego profundo a la tierra 
que cultiva, un espíritu innato de solidari
dad que los hace eoaligarse para resistir a 
la expropiación de-su tierra por parte de 
los latifundistas, de la iglesia y de las auto
ridades, y oponerse a la explotación de su 
trabajo, realizada por métodos esclavistas, 
enganches, fraudulentos, castigos corpora
les, remuneraciones exiguas, jornadas de 
sol a sol, etc.

Por toda estae serie de condiciones opro
biosas y por el hecho que la mayoría do 
los responsables son blancos o mestizos, el 
indígena tiene una natural adversión y una 
profunda desconfianza hacia todos los que 
no sean de su raza, considerando a los blan
cos y mestizos en general como a los que se
cularmente los han oprimido y explotado: en 
este sentimiento engloba a todos aquellos 
indios que se han asimilado a estos últimos 
en su tarea expoliadora. Este estado de áni
mo se ha reflejado y se refleja en frecuentes 
levantamientos indígenas de las masas ex
plotadas, motivados (según indican autores 
que han estudiado este punto) en el 90 o|o 
de los casos, por motivos releionados con la 
tierra, y en la mayoría de los otros casos por 
represiones violentas, y dirigidas en contra 
de los latifundistas, clero y autoridades gu
bernamentales que actúan por su cuenta y 
al servicio de los primeros.

Estos levantamientos espontáneos, a pesar 
de no tener una claridad clasista en su ex

presión, que se debe al bajo nivel social y 
político de los indígenas, no pueden ser inter
pretados de otro modo que como luena por 
la liberación del yugo secular del latifundio 
y del sistema político que lo encuadra, o sea 
el estado burgués.

La raza “negra” no tiene su origen etno
lógico en la América Latina, si no que su 
introducción fué originada por la burgue
sía colonial para la explotación esclavista de 
ias grandes plantaciones agrícolas. Si esta 
raza conserva sus características étnicas, 
por otro lado ha pasado por un proceso de 
asimilación en lo que a costumbres e idioma 
se refiere.

Las clases dominantes han pretendido, 
con restricciones políticas y raciales, mu
chas veces al margen de su propias leyes, 
aislar a la raza negra como tal para evitar 
con ellos el mestizaje y el ascenso a escalas 
sociales superiores. Este aislamiento forzoso 
acentúa el sentimiento racial que en este 
caso se identifica con el deseo de liberación 
del yugo opresor latifundista y de la bur
guesía en general. Este sentimiento puede 
cristalizarse en regiones densamente pobla
das por negros (algunos estados del Brasil) 
en aspiraciones de autonomía nacional.

Con la creciente penetración imperialista, 
principalmente del yanqui en las regiones 
del Caribe, vienen manifestándose muchas 
de las faces que caracterizan el ignominioso 
tratamiento de que son víctima los negros en 
EE. Uü., como la exclusión de los mismos en 
determinada funciones públicas, profesiones 
liberales, y clasificaciones en todas las tareas 
de la producción.
IV — ORIENTACION DE LA SOLUCION 

DEL PROBLEMA DE LAS RAZAS

Por lo expuesto se desprende que existe 
un problema racial íntimamente ligado al 
proceso económico de la producción, y por 
ende de una potencialidad revolucionaria ex- 
traordiaria. En el proceso de la lucha contra 
el imperialismo, contra las burguesías nacio
nales, por las reivindicaciones propias de la 
revolución democrático - burguesa, forma par
te la lucha de los negros y de los indios. Los 
indios agrícolas luchan por la posesión o res
titución de sus tierras, mediante la desapa
rición del latifundio por la derogación de las 
leyes que aplastan su desarrollo económico 
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reduciéndolos cada vez más a un estado mi
serable ; los indios proletarios luchan por sus 
reivindicaciones peculiares. Análoga es la 
posición de los negros en la lucha: tierra 
para el que la trabaja, y para el proletariado 
negro las mismas reivindicaciones y derechos 
que exige el proletariado blanco o mestizo.

Creemos que, en este momento, no se pue
de y no se debe plantear el problema de la 
auto-determinación nacional de las razas in
dia y negra en la parte continental de la 
América Latina pero podemos opinar que su 
derecho de determinar su propio destino co
mo nación lo conseguirán tan sólo me
diante la alianza revolucionaria con el pro
letariado blanco y mestizo latino-americano 
y de la metrópolis.

V — TABEAS FUNDAMENTALES

Una de las tareas fundamentales que se 
plantean a los comunistas de América la
tina es la de revisar la aetitud y conceptos 
de indiferencia hacia el problema de las ra
zas en la América Latina que hasta el pre
sente había prevalecido, dedicando sus 
energías a un estudio concienzudo de la's ca
racterísticas que en cada uno de los países 
presenta el problema racial, y contribuyendo 
con sus investigaciones y experiencias prác
ticas a elaborar líneas justas para la movili
zación de las masas indígenas y negras del 
continente contra el imperialismo y los go
biernos nacionales.

No debe desligarse el problema racial de 
las actividades generales de nuestros Parti
dos sino por el contrario en nuestras luchas 
cotidianas contra la explotación latifundis
ta y sus métodos feudales; debemos incluir 
para los indios y negros las reivindicaciones 
que más abajo señalamos. En determinadas 
circunstancias las reivindicaciones soeiales y 
políticas de las razas indígena y negra, de
ben ser motivo de campañas especiales, pero 
siempre ligándolas al problema central de 
la lucha para la posesión de la tierra y para 
el gobierno obrero y campesino.

En concreto, las reivindicaciones que se 
plantean en sus líneas generales, son las si
guientes:

1) Para los indios o negros ligados a la 
agricultura en calidad de proletarios agrí
colas, pequeños campesinos o comunida
des indígenas, todas las reivindicaciones que 

esta conferencia aprobó en la sección refe
rente-al problema campesino;

2) Para los indios o negros que forman 
parte del proletariado industrial, todas las 
reivindicaciones de carácter proletario que 
han sido resueltas a este respecto;

3) Para los indios y negros en ge
neral, la derogación de leyes y abolición de 
costumbres prejudiciales á sus intereses y 
especialmente los relacionados con métodos 
feudales o esclavistas (como la conscripción 
vial, militar, los servicios personales gratui
tos a latifundistas, clero y autoridades, los 
impuestos que gravan particularmente so
bre sus productos agrícolas o manufactura
dos por ellos, etc., etc.).

Publicamos a continuación la parte 
resolutiva del segundo proyecto sobre 
la cuestión de las razas en América 
latina.

Por lo expuesto se desprende que existe 
un problema racial íntimamente ligado al 
proceso económico de la producción y por 
ende de una potencialidad revolucionaria 
extraordinaria. El proceso de la lucha con
tra el imperialismo, contra la burguesía na
tiva, por las reivindicaciones de la revolu
ción democrática burguesa FORMA PARTE 
LA LUCHA DE LOS INDIOS POR LA 
REIVINDICACION DE SU NACIONALI
DAD OPRIMIDA. Esto no significa que pre
tendemos obligar a los indios a buscar 
su propia nacionalidad, sino por intermedio 
de todas nuestras palabras de orden debe
mos hacerles llegar la absoluta convicción de 
su derecho a determinar su propio destino 
como nación y que esto lo conseguirán tan 
sólo mediante la alianza revolucionaria 
con el proletariado blanco y mestizo latino 
americano y de la propia metrópoli.

Las tareas fundamentales que se plantean 
a los comunistas de la América latina son las 
de revisar su aetitud y conceptos de indife
rencia hacia el problema de las razas en la 
América Latina que hasta el presente había 
prevalecido; dedicar sus energías a un estu
dio coneiensudo de las características que en 
cada uno de sus países presenta el problema 
racial, y contribuyendo con sus investigacio
nes y experiencias prácticas a elaborar lí

neas justas para la movilización de las masas 
indígenas y negras del continente contra el 
imperialismo y los gobiernos nativos.

No debe desligarse el problema racial de 
las actividades generales de nuestros parti
dos, sino por el contrario en nuestras luchas 
cotidianas contra la explotación latifundis
ta, contra los métodos feudales de explota
ción, debemos incluir las reivindicaciones es
peciales para los indios y negros. En deter
minadas circunstancias las reivindicaciones 
sociales y políticas de las razas indígena y ne
gra deben, ser motivo .de compañas especia
les, pero siempre ligándolo al problema cen
tral de la lucha por la tierra, por el gobierno 
obrero y campesino y por la auto determina
ción nacional.

La cuestión de las razas en la 
Primera Conferencia Latino 

Americana
La cuestión de las razas en América latina 

ha sido abordada por primera vez en nuestra 
Conferencia. Casi todos nuestros Partidos ne
gaban la existencia de un tal problema limi
tándose a plantear la cuestión de las razas co
mo una simple cuestión social, y afirmando 
que en las repúblicas de la América latina, 
no existen los prejuicios raciales, que se ma
nifiestan en los Estados Unidos o en el Sud 
del Africa. Los debates de la Conferencia so
bre este punto, han demostrado claramente no 
sólo que existe en América latina el problema 
de las razas sino que es de una extrema com
plejidad : íntimamente ligado al problema so
cial de la tierra, al pasado histórico de la 
América latina, realizado a base de conquista 
violenta, de esclavitud y de servidumbre, al 
problema de los idiomas y de las diversas na
cionalidades indígenas de las diferentes re
giones, a la coexistencia de tres razas y de un 
número considerable de mestizos y de criollos, 
a la pérfida política del imperialismo que 
crea y fomenta las rivalidades entre las razas 
para poderlas explotar mejor.

El proyecto de resolución que publicamos, 
y que fué elaborado por una comisión espe
cial, traza algunas líneas generales para un 
estudio posterior del problema. Constituye 

una base de estudio y de discusión, aunque in
completa y es por ésto, en el estado actual de 
nuestro estudio, que la Conferencia ha juzga
do más prudente no tomar todavía una reso
lución definitiva, invitando a todos los Par
tidos y a todos los camaradas de la América 
latina y de la Internacional Comunista, a pro
fundizar el estudio de esta, cuestión antes de 
adoptar tesis respectivas.

El proyecto no toca en particular, el pro
blema excesivamente agudo y difícil de ia in
troducción, por parte del imperialismo yan
qui, de millares de trabajadores negros de 
Haití, de Santo Domingo y de Jamaica en las 
plantaciones bananeras de Panamá, Guatema
la. en las plantaciones azucareras de Cuba, 
etc., donde los negros reemplazan a los indí
genas en la producción. Se desencadena una 
lucha, frecuentemente violenta, de los indíge
nas contra los obreros negros, lucha que sólo 
aprovecha a los accionistas yanquis que los 
explotan tanto más fácilmente estando dividi
dos. La solución adoptada por la legislación 
mejicana, prohibiendo la entrada al país de 
los negros y de los chinos y fijando un por
centaje mínimo que no debe excederse, no 
puede ser la solución del proletariado revolu
cionario que debe, por el contrario, unir a to
dos los explotados de las diversas razas para 
la lucha contra el imperialismo que crea y 
aviva sus rivalidades.

El provecto de tesis no diferencia el pro
blema racial del nacional. Ello puede 
ser exacto para los negros que lian perdido 
su idioma, sus costumbres, y sus nacionali
dades primitivas, porque han adquirido una 
nueva, nacionalidad que provoca en el seno de 
la raza r.cgra rivalidades y luchas artificial
mente creadas por el imperialismo. Pero los 
indios vienen de tribus muy diferentes, cuya 
lengua, costumbres y tradiciones son diver
sas- constituyen una raza pero muchas nacio
nalidades, muchas tribus frecuentemente en 
lucha. El problema racial se compone enton
ces de problemas nacionales, al mismo tiem
po que del problema social que es fundamen
tal, porque la posesión de la tierra une a o
dos los indios contra los que la ocupan y 
explotan.

Se deduce, pues, de una tal situación, que 
la consigna de autodeterminación de las na-
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Resolución sobre el tr?bí jo de las 
Ligas Antiimperialistas

lo. El movimiento revolucionario en la 
América latina, se identifica eon la lucha an
tiimperialista. De aquí la importancia que 
adquieren las ligas antiimperialistas como or
ganismos de movilización de grandes masas 
para esa acción.

La lucha antiimperialista no significa en la 
América latina el frente único nacional; al 
contrario, el bloque está formado por las cla
ses dominantes y el imperialismo y es necesa
rio encarar la lucha de las grandes masas 

eiones oprimidas, su derecho a disponer de 
ellas mismas, no sería suficiente para solucio
nar el problema racial en América latina. El 
proyecto de tesis y el contraproyecto sobre 
este punto, son insuficientes y el problema 
aparece más complejo. Las tribus indígenas 
han sido arrojadas de las mejores tierras, en 
parte se han retirado a las montañas y al cen
tro del continente. Darles el derecho de dis
poner de ellos mismos ahora que han sido ex
poliados y arrojados de las tierras que traba
jaban, sería, en los hechos, consagrar el dere
cho de los conquistadores. El derecho de au
todeterminación debe ser completado por el 
derecho de arrebatar las tierras a quienes la 
han conquistado.

Pero este aspecto del problema presenta 
también dificultades evidentes. No se puede 
lanzar la consigna de la América latina sola
mente para los indígenas. Hay millones de ne
gros, de mestizos, de criollos y de blancos que 
no pueden ser arrojados simplemente de la 
América latina con los imperialistas y los 
grandes terratenientes, porque constituyen 
una gran masa explotada de trabajadores.

Sólo un gobierno obrero y campesino, apli
cando las soluciones adoptadas por la Repú
blica Soviética en el viejo imperio de los za
res, podrá solucionar realmente este problema.

Estas reflexiones prueban que el problema 
debe ser todavía estudiado cuidadosamente 
por nosotros.

Julio TIumbert Droz. 

obreras y campesinas contra los explotadores 
nacionales, conjuntamente con la lucha con
tra el imperialismo. Las fuerzas antiimperia
listas están formadas por los obreros, las 
grandes masas explotadas del campo y la pe
queña burguesía proletarizada por la penetra
ción imperialista.

2o. Es conveniente obtener la adhesión de 
los elementos nacionalistas revolucionarios y 
de los intelectuales a las ligas antiimperialis
tas y mantener en éllas a los que no abando
nen su posición de lucha contra el imperialis
mo; pero para las ligas lo fundamental debe 
ser la conquista de vastas masas proletarias 
en las metrópolis, y de las masas obreras, cam
pesinas y de la pequeña burguesía en las co
lonias y semicolonias. Las ligas antiimperia
listas deben pues, ser organismos de masas. 
Lo contrario significa supeditar su existencia 
a la permanencia en ellas de núcleos de inte
lectuales y de jefes de movimientos nacional - 
revolucionarios, lo que las conducirá a sacrifi
car a esos núcleos su orientación clasista.

El proletariado constituye la clase más im
portante en la lucha antiimperialista. De aquí 
que la labor de atracción de los trabajadores 
industriales y de sus sindicatos, debe ser la 
labor fundamental de reclutamiento para las 
ligas. Es natural que éstas deben prestar su 
más amplio apoyo a los movimientos huelguís
ticos, especialmente cuando se dirigen contra 
empresas imperialistas. Pero las ligas, bajo 
ningún punto de vista deben inmiscuirse en 
la vida interna de los sindicatos. Esto permi
tiría a las capes no proletarias de las ligas, 
tener participación en la dilucidación de los 
problemas sindicales, con evidente peligro pa
ra la orientación estrictamente clasista de los 
sindicatos.

La pequeña burguesía no representa una 
clase uniforme y por consiguiente no es toda 
la pequeña burguesía que participa en la lu
cha antiimperialista. Puede distinguirle en 
la pequeña burguesía a las eap»s nue sufren 
la penetración imperialista y las otras, que 

están directamente ligadas al aparato guber
namental parasitario y a los imperialistas. 
Estas capas de la pequeña burguesía no sola
mente no tiene posibilidades revolucionarias 
antiimperialistas, sino que al contrario forma 
en los cuadros de la organización nacional - 
fascista o bien desarrolla un “antiimperialis
mo” verbalista e hipócrita y objetivamente 
juega el papel de agente de la burguesía y del 
imperialismo, para canalizar el descontento 
de las masas y someterlas a la influencia bur
guesa.

La liga debe, tener en cuenta estas diferen
cias y atraer a todos los elementos revolucio
narios de la pequeña burguesía y luchar sin 
desmayo contra las tendencias seudoantiim- 
perialistas que hemos señalado.

3o. Las ligas antiimperialistas deben estar 
constituidas sobre la base de adhesiones colec
tivas e individuales. Es de suma importancia 
que cuenten con la afiliación de comités de 
fábrica, de universidad, etc. Deben formar 
así las ligas un organismo de frente único, so
bre la base de principios y propósitos que han 
de establecerse claramente, y cuya violación 
no debe consentirse.

El carácter de problema fundamental que 
reviste el agrario dentro de la revolución la
tinoamericana, exige que las ligas realicen los 
mayores esfuerzos para extender su influen
cia en el campo.

Asimismo la Conferencia señala que en este 
período de peligros de guerra la necesidad de 
la organización de las masas de la juventud 
trabajadora para la lucha antiimperialista. 
Por eso las ligas deben trabajar por la crea
ción y desarrollo de secciones de jóvenes cuyo 
desenvolvimiento significará para las ligas la 
extensión de su base y el aumento de su in
fluencia.

Las ligas y sus secciones juveniles, deben 
prestar gran atención a la constitución de nú
cleos antiimperialistas en el ejército y la ma
rina. Asimismo, las ligas deben procurar lle
var su influencia entre las mujeres que su
fren el peso del imperialismo, procurando 
constituir secciones femeninas.

4o. El Partido debe formar parte como 
organización de las ligas antiimperialistas, re
comendando el ingreso individual a sus afi
liados. Los partidos comunistas deben prestar 

mayor apoyo a las ligas antiimperialistas. Ge
neralmente se limitan a dedicar a algunos 
compañeros al trabajo de dichas ligas, no 
prestando luego mayor apoyo a las mismas. 
Es un mal sistema. Nuestros partidos han de 
participar en masa de las agitaciones de las 
ligas, dado el carácter de frente único anti
imperialista que tienen éstas.

Sólo la influencia del Partido es una ga
rantía de la orientación revolucionaria de las 
ligas. Mas esa influencia no deben pretender 
obtenerla nuestros partidos en forma mecáni
ca, por el peso del número, sino por las sim
patías que obtengan los comunistas mediante 
su trabajo y orientación exacta dentro de las 
ligas y de las instituciones revolucionarias a 
ellas adheridas.

Donde exista Bloque Obrero y Campesino, 
éste deberá adherir a la Liga. Mas la Liga no 
debe incorporarse al Bloque, porque ello signi
fica introducir en una organización de la cla
se obrera y del campesinado, a otras capas so
ciales (intelectuales, pequeño comercio, etc.).

5o. Entre las ligas antiimperialistas de los 
Estados Unidos c Inglaterra y las de la Amé
rica latina, son necesarias relacicnes estrechas. 
Hasta el memento, esas relaciones casi no han 
existido, a pesar de que sólo la acción conjun
ta en las metrópolis y en los países sometidos, 
permitirá alcanzar teda su eficiencia al movi
miento antiimperialista. Entre otras medi
das. se debe procurar la edición de boletines 
informativos en español, por parte de las Li
gas de Inglaterra y de los Estados Unidos y 
el envío a éstas, por parte de las ligas de la 
América latina, de amplias informaciones.

Las ligas de los países latinoamericanos, de
ben relacionarse estrechamente entre sí y 
mantenerse en contacto eon el Comité Conti
nental de Méjico y eon la central de Berlín 
de la Liga Mundial contra el Imperialismo.

El Comité Continental de Méjico, debe por 
su liarte normalizar las relaciones eon las li
gas de los demás países latinoamericanos, las 
que han sido sumamente insuficientes.

La creación de un subcomité continental en 
Buenos Aires para los países del Sud, podría 
contribuir a normalizar las relaciones eon el 
Comité Continental.

6o. Las ligas antiimperialistas de la Amé- 
■ rica latina, han seguido a los acontecimientos, 
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trabajando generalmente sin perspectivas. 
Han realizado importantes agitaciones por 
Sandino, contra Hoover, por la Revolución 
China, etc., aprovechando el interés popalar. 
Pero no han llevado a cabo agitaciones por las 
reivindicaciones de las masas populares de ca
da país, agitaciones que denen ir ligadas a 
la propaganda en favor de los movimientos 
antiimperialistas en el exterior. Es indispen
sable que las ligas, además de sus agitaciones 
generales, organicen luchas contra las altas 
tarifas que cobran las empresas imperialistas 
del transporte; contra las proveedurías, co
misariatos o tiendas de raya que existen en 
los feudos del imperialismo; de apoyo a los 
movimientos obreros y campesinos, contra la 
política de empréstitos, etc. Sólo así podrán 
ligarse en forma definitiva a las masas.

7o. Los partidos deben prestar mayor 
atención al trabajo de las ligas antiimperia
listas, creándolas donde no existan y fortale
ciéndolas allí donde ya se han constituido. Es 
un grave error creer que las ligas antiimperia
listas no constituyen una organización nece
saria, o suponer que pueden transformarse en 
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un organismo que realice funciones que deben 
estar a cargo del Partido. El Partido Comu
nista es el organismo del proletariado, que co
mo tal tiene la función de dirigir la acción 
revolucionaria. Las ligas antiimperialistas, 
son organizaciones de frente único del prole
tariado, los campesinos y capas pequeño bur
guesas a través de las cuales el Partido debe 
actuar, para extender la influencia revolucio
naria a vastas masas populares.

8o. En resumen, las tareas más urgentes de 
los comunistas en las ligas antiimperialistas 
son: a) crearlas donde no existan y trabajar 
por su fortalecimiento allí donde las haya; b) 
dar a las ligas una organización nacional; c) 
dotarlas de programas y tesis claras para la ae. 
ción antiimperialista; d) ampliar el trabajo, 
haciendo de las tareas por reivindicaciones 
antiimperialistas del proletariado, los campe
sinos y la pequeña burguesía de cada país, 
una labor fundamental. Los comunistas, de
berán trabajar especialmente por el fortaleci
miento numérico del sector proletario de las 
ligas antiimperialistas.

Proyecto de Tesis sobre las tareas del 
Partido en el movimiento Juvenil

I.--LA IMPORTANCIA DEL TRABAJO 
ENTRE LOS JOVENES

Antes de señalar las tareas de los comunis
tas en el movimiento juvenil, es necesario de
jar sentada su importancia para el movimien
to revolucionario, explicar su papel en el con
cierto de la organización de la clase obrera 
en general y especialmente en los países semi- 
eoloniales como los de la América latina.

Ese papel está determinado por los siguien
tes factores:

lo. La necesidad de organizar una capa 
importante de la clase obrera—la. juvenil— 
teniendo en cuenta el importante papel que 
desempeña en la producción, rol que es más 
grande aún en los países latino americanos en 
que predomina la pequeña producción y la 
agricultura, en que la mano de obra juvenil 
es preferentemente utilizada.

2o. La necesidad de la infiltración del mo
vimiento revolucionario en el campo. Esa in
filtración es más fácil a la Juventud Comu
nista, que con la flexibilidad de su organiza
ción y sus variados métodos de trabajo, pue
de atraer a grandes masas de jóvenes campe
sinos. quienes están menos contaminados del 
espíritu conservador de propiedad, propio de 
los campesinos en general, siendo entonces 
más susceptibles de ser atraídos hacia la or
ganización y hacia la lucha.

3o. La necesidad imperiosa de organizar 
a la juventud explotada para la lucha anti
militarista y contra los peligros de guerras 
imperialistas, ya que la juventud constituye 
el núcleo fundamental de todo ejército, ins
trumento principal en las guerras.

4o. La necesidad para el joven movimien
to comunista de la América latina, de prepa
rar los cuadros dirigentes para los partidos, 
cuadros carentes de tradiciones anarco - sin
dicalistas y pequeño burguesas, que existen 
aun en muchos militantes formados en tales 
tradiciones.

Estas razones nos indican que la. creación 
y el fortalecimiento del movimiento juvenil 

comunista no es solamente tarea exclusiva do 
la juventud, sino también tarca principal de 
todo el movimiento comunista en general, es 
una de las tareas más importantes de cada 
partido y de cada militante comunista.

II.—LAS TAREAS DEL MOVIMIENTO 
JUVENIL COMUNISTA EN LA 

AMERICA LATINA

Dichas tareas están claramente precisadas 
en la resolución de la I. J. C. sobre la Améri
ca latina:

La tarea central del movimiento juvenil 
comunista en la América latina es la atrac
ción de la juventud obrera para la Dictadu
ra Democrática de los obreros y campesinos, 
bajo la hegemonía del proletariado, en ligazón 
estrecha con la juventud campesina blanca, 
indígena y negra, y utilizando las corrientes 
revolucionarias de la juventud pequeño - bur
guesa. Para cumplir esta tarea, las Federa
ciones Juveniles Comunistas en América lati
na deben seguir las siguientes:

a) Tomar parte en los movimientos revolu
cionarios de masas contra el imperialismo y 
los terratenientes, aun cuando estos movi
mientos se encuentren momentáneamente en 
manos de la pequeña burguesía.

b) Ayudar al Partido Comunista a con
quistar con su propaganda y su organización 
las grandes masas obreras y campesinas, la 
dirección de organización de las masas y la 
hegemonía en la lucha revolucionaria.

c) Establecer y defender las reivindicacio
nes económicas inmediatas de la juventud 
onrera. ■ . ■

d) Plantearse concretamente el problema 
del trabajo entre los campesinos con la cons
titución de Ligas Campesinas y de secciones 
de jóvenes en las Ligas existentes, atrayendo 
a nuestro movimiento a los elementos más 
conscientes de jóvenes obreros agrícolas, de 
campesinos pobres y medios.

e) Crear y fortificar las organizaciones au
xiliares de jóvenes, a través de un trabajo 
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sistemático de fracción en el seno de los sin
dicatos, en la Liga Antiimperialista, Liga An
tirreligiosa, Asociaciones Deportivas, etc. 
Crear en estas organizaciones las respectivas 
secciones de jóvenes, que son los mejores ca
nales de transmisión, entre la Juventud Co
munista y las masas de la juventud laboriosa.

III.—LA LUCHA POR LA CONQUISTA 
DE LA JUVENTUD TRABAJADORA
La burguesía y las clases dominantes han 

comprendido desde mucho tiempo la impor
tancia capital de la juventud en la lucha de 
clases y ha realizado esfuerzos extraordina
rios para ganarla hacia la reacción o, por lo 
menos, neutralizarla, desviando do la lucha 
de clases a la juventud trabajadora. Esa ta
rea se realiza por intermedio del aparato es
tatal, en primer término (en Jas escuelas se 
inicia la tarca de dominación mental de la 
juventud) y posteriormente, mediante el mo
vimiento deportivo que surge al calor oficial 
o patronal en los centros urbanos y en la 
campaña. La burguesía organiza a sus jóve
nes y a los de la pequeña burguesía, en ligas 
filo-fascistas, en organizaciones “culturales” 
neutras y en múltiples organismos más que, 
evidentemente, engloban y ejercen todavía 
crecida influencia en la juventud laboriosa.

Si para la burguesía conquistar o neutra
lizar a la juventud significa asegurar su por
venir y fortalecer su régimen de explotación, 
para el proletariado incorporarla activamen
te a la lucha, sustraerla a la negativa influen
cia burguesa equivale a asegurar, en gran 
parte, el porvenir de la revolución.

Por ello es que con tanta intensidad, sobre 
todo en los actuales momentos, de agravación 
de Ja lucha de clases en todo el mundo, se lu
cha entre la burguesía y el proletariado por 
la conquista de la juventud trabajadora.

Debemos dejar constancia de los esfuerzos 
que realiza la burguesía en el sentido que 
hemos indicado, esfuerzos coordinados con los 
que a su vez realiza en algunos países, la so- 
eial-demoeracia y señalar que frente a ellos 
—en la América latina—el movimiento revo
lucionario carece de lo más indispensable pa
ra orientar a la juventud. Para ello es que los 
Partidos Comunistas deben efectuar los ma
yores esfuerzos para crear y fortalecer las or
ganizaciones de jóvenes comunistas.

IV.—EL MOVIMIENTO DE LA JUVEN
TUD PEQUEÑO BURGUESA E 

INTELECTUAL

El movimiento revolucionario de la juven
tud pequeño - burguesa e intelectual—que tie
ne su expresión más elevada en el movimien
to de la “reforma universitaria”—pasa ac
tualmente por una crisis y experimenta un 
proceso de desagregación. Sin una ideología 
clara y definida, sin ligazón con el movimien
to de clases, itajo la influencia de los ideólogos 
de las burguesías nacionales, ese movimiento 
se despoja cada día más acentuadamente de 
su carácter revolucionario y, en general, siguo 
la capitulación de las clases dominantes, que, 
al capitular ante los imperialistas aliándose 
con ellos contra las masas de su propio país, 
utilizan, sin embargo, el verbalismo naciona
lista y antiimperialista como medio para con
servar su influencia entre las masas, para des
orientarlas con mayor facilidad y suprimir 
así el verdadero movimiento revolucionario.

Para evidenciar la verdad de lo que afir
mamos, basta con citar las demostraciones pa
trióticas de los estudiantes bolivianos, duran
te el último conflicto boliviano - paraguayo, 
recordar el apoyo de los irigoyenistas al mo
vimiento estudiantil de la Argentina, o leer 
a los jefes espirituales del movimiento de la 
juventud pequeño - burguesa e intelectual. 
Veamos, por ejemplo, una declaración de uno 
de los “maestros” de la juventud estudiosa 
de Latino América, José Ingenieros, que prue
ba su orientación a todas luces reaccionaria. 
Al referirse al porvenir de la Argentina, ma
nifiesta los siguientes principios “revolucio
narios”: “Su extensión territorial, su fecun
didad, su población blanca, su clima templa
do, la predestina al ejercicio de la función tu
telar sobre los demás pueblos del continente . 
Es así como estos movimientos pequeño - bur
gueses. a través de su confusionismo y verba
lismo antiimperialista, desempeñan objetiva
mente—en la hora actual—el rol de instru
mentos de las clases dominantes para influen
ciar y desorientar a las masas.

Las Federaciones Juveniles Comunistas de
ben luchar con todas sus fuerzas contra esta 
ideología pseudo - revolucionaria y denunciar 
su carácter fundamentalmente reaccionario. 
Pero sería un error considerable no ver que eso 

movimiento abarca todavía—especialmente en 
ios países en que no existen tradiciones de 
luchas de clase y que no conocieron fuertes 
movimientos antiimperialistas—capas impor
tantes de la juventud pequeño burguesa e in
telectual que son afactadas cada día más, eco
nómica y políticamente, por la dominación im
perialista y la política reaccionaria de las cla
ses gobernantes y que pueden desempeñar aún 
un papel revolucionario como aliados del mo
vimiento de masas en la lucha por la dictadu
ra democrática de los obreros y campesinos.

Es finalidad de las Federaciones Juveni
les Comunistas, por intermedio de una lucha 
ideológica tenaz, por un intenso trabajo de 
atracción, cristalizar y orientar la corriente 
revolucionaria de la juventud pequeño - bur
guesa e intelectual en la lucha contra los im
perialistas y la reacción nacional. Con. ese fin, 
también, las Federaciones deben apoyar el des
arrollo de las secciones juveniles de las Ligas 
Antiimperialistas, tratando de atraer a ellas 
lodo lo que hay de. sano y de realmente revo
lucionario en esa capa social.

Estas secciones deben ser para nuestras Fe
deraciones el medio principal de atraer a ta
les elementos, lo cual, por cierto, no significa 
que no debe llevárselos a las otras organiza
ciones auxiliares, como tampoco quiere decir 
que la Juventud Comunista debe cerrarle sus 
propias filas. Es evidente que las Federacio
nes Juveniles Comunistas deben admitir en 
su seno únicamente a los mejores elementos de 
la juventud intelectual, a los que han dado 
pruebas de fidelidad completa al movimiento 
revolucionario, procurando asimilarlos al tra
bajo con los jóvenes explotados.
V.—LAS EXPERIENCIAS DE LAS FE
DERACIONES JUVENILES COMUNIS

TAS: SUS DEFECTOS Y DEBILI
DADES

Fuera de la F. J. C. de la Argentina, que 
se forma sobre la base de las juventudes so
cialistas que reaccionaron contra el reformis- 
mo de los jefes, las organizaciones de los otros 
países se formaron a iniciativa de los Parti
dos Comunistas ya existentes y sobre la base 
de jóvenes obreros casi exclusivamente; son 
organizaciones—por excelencia—de jóvenes 
trabajadores. Esto prueba que en los países 
latinoamericanos el movimiento juvenil comu

nista puede desarrollarse desde su comienzo 
como organización de los jóvenes explotados. 
Este fenómeno debe atribuirse, asimismo, al 
desarrollo del movimiento revolucionario de 
los intelectuales pequeño - burgueses, que no 
coincidió en el tiempo con la formación de las 
juventudes comunistas y que, por el contra
rio, en la actualidad, cuando adquiere impul
so en todos los países el movimiento de la ju
ventud comunista, están, como ya hemos di
cho, en plena degeneración política, cayendo 
en el verbalismo antiimperialista carente de 
todo sentido revolucionario y que utilizan pa
ra su demagogia los partidos burgueses que se 
han pasado del lado de los imperialistas.

Esta experiencia de la América latina con
juntamente con la experiencia internacional 
sobre la creación de juventudes comunistas en 
los países coloniales y semi-coloniales (espe
cialmente la experiencia China) nos demues
tran que podemos damos como tarea inmedia
ta la de crear Federaciones Juveniles Comu
nistas en todos los países de la América lati
na, las que deberán basarse directamente so
bre el movimiento de la juventud explotada, 
como se señala perfectamente en la resolución 
ya citada dé la I. J. C.: “Que no es necesario 
basarse sobre las organizaciones estudiantiles 
y revolucionarias para crear nuestras organi
zaciones, sino que se puede constituirlas con 
mejores resultados, en menos tiempo, apoyán
dose sobre la juventud obrera y sobre las ca
pas más conscientes de la juventud campe
sina”.

¿Cuáles son los defectos de que adolece 
nuestro movimiento comunista juvenil? Po
demos señalar los siguientes:

lo. La debilidad numérica. Nuestras Fe
deraciones son débiles desde el punto de vis
ta de la cantidad de afiliados; será indispen
sable que los Partidos las ayuden seriamente 
para lograr que sus campañas de reclutamien
to, ligadas a los problemas vitales de la acti
vidad, hagan que tales efectivos puedan am
pliarse considerablemente.

2o. Nivel ideológico bajo. Tanto en la 
base como en las direcciones de nuestras Fe
deraciones, la capacidad política de nuestros 
camaradas es sumamente baja.

3o. Carencia de cuadros dirigentes. Nues
tro movimiento juvenil no ha logrado aún 
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plasmar cuadros dirigentes capaces de encua
drar el desarrollo de las Federaciones.

4o. Falta de adaptación al carácter juve
nil. Por lo general, nuestras Federaciones son 
la repetición mecánica, desde el punto de vis
ta de su organización y de sus métodos de tra
bajo, de! Partido, y sus organismos y méto
dos de trabajo deberán adaptarse a las carac
terísticas propias de la juventud, como se
ñala el último congreso de la I. J. C.

5o. Falta de adaptación a las característi
cas semi - coloniales de la América latina. 
Erte hecho se revela en la insuficiencia de tra
bajo antiimperialista en el campo de las 
juventudes comunistas.

6o. Carencia de trabajo entre las masas 
campesinas. El movimiento juvenil se efec
túa, casi siempre, en los núcleos urbanos, en 
las ciudades. ,

Ninguna influencia efectiva entre las ma
sas campesinas, salvo la juventud mejicana.

7o. Insuficiencia del trabajo antimilitaris
ta y en el seno del ejército.

8o. Composición social que, si bien es pro
letaria, no engloba una mayoría de jóvenes 
que trabajan en las ramas fundamentales de 
la producción que representan las capas más 
importantes de la juventud explotada.

9o. Lucha insuficiente contra las organi
zaciones burguesas de la juventud y, sobre to
do, contra las organizaciones deportivas bur
guesas. .

10. El movimiento juvenil de cada país 
permanece aislado en los marcos del mismo; 
no se relaciona con los movimientos juveniles 
de los restantes países del Continente. El Se
cretariado está muy lejas aún de ser efectiva
mente un órgano de coordinación. Además, 
carece de ligazón con el movimiento juvenil 
internacional.

VI.—LA LUCHA CONTRA LOS ADVER
SARIOS POLITICOS

La lucha contra los adversarios políticos re
presenta para los Partidos Comunistas y para 
nuestras Federaciones, una parte importante 
de la lucha por la conquista de la juventud 
trabajadora para la causa de la revolución.

En los países de la América latina, la so
cial - democracia no cuenta con organizacio
nes de masas en el mismo grado que en los 

países europeos (a excepción de la Argenti
na) Cn que constituye el instrumento princi
pal de la dominación burguesa sobre las ma
sas laboriosas de la juventud. Aquí, el eje 
de la influencia de la burguesía sobre las ma
sas y especialmente sobre la juventud traba
jadora, lo constituye la demagogia antiimpe
rialista y democrática de las clases dominan
tes de tipo irigoyenista, y el confusionismo 
de la pequeña burguesía corrompida, que re
presenta el obstáculo mayor para la moviliza
ción revolucionaria de la juventud. Es con
tra esta ideología nacionalista reaccionaria 
que las Federaciones Juveniles deben concre
tar sus fuegos (irigoyenistas cn la Argentina, 
Partido Democrático en el Brasil, etc.).

Esto no significa menospreciar la lucha con
tra los demás adversarios; deben luchar enér
gicamente contra la influencia y las tradicio
nes anarco - sindicalistas, que a medida que 
se desarrolla el movimiento comunista y se in
corporan a él elementos revolucionarios, se 
torna más acentuadamente reaccionario y per
nicioso para el movimiento obrero. Hay que 
luchar también contra las tentativas realiza
das por la Federación Panamericana del Tra
bajo por influenciar a la juventud, contra las 
intentonas de los “socialistas” de organizar 
su propio movimiento juvenil, contra las or
ganizaciones católicas, etc. El siguiente pá
rrafo de la tesis juvenil, sobre las tareas es
pecíficas de la América latina del último con
greso de la I. J. C., señala con exactitud las 
tareas que corresponden a nuestro movimien
to en este terreno de la actividad:

Debemos quebrar la influencia del refor- 
mismo nacional en las organizaciones depor
tivas que, a pesar de estar bajo el control y 
la dirección de la pequeña y media burguesía, 
agrupan a un gran número de jóvenes traba
jadores. Debemos considerar con una aten
ción particular, los esfuerzos del imperialis
mo de los Estados Unidos, utilizando a la 
“Panamcrican Federation of Labor”, en sus 
esfuerzos de penetración en la América latina.

Debemos destruir todas las tentativas de la 
“Panamerican Federation of Labor” por in
fluenciar a las jóvenes trabajadores, y hacer 
todo lo imprescindible por alejar a todos los 
elementos de la clase obrera que están ya ba
jo su influencia.

La Juventud Comunista es la única orga
nización que se revela capaz de dirigir las lu
chas revolucionarias de la juventud laborio
sa. Nuestros adversarios están más o menos 
ligados con el imperialismo. Esto permite 
conducir la lucha contra los adversarios jun
to con la lucha contra el imperialismo. Dado 
el gran papel que representa la juventud tra
bajadora en la producción y su participación 
creciente en el movimiento revolucionario, la 
necesidad de la hegemonía de la Juventud Co
munista y de su dirección sobre esta .última 
tiene una importancia capital.
VII.—LA LIGAZON CON LOS PARTIDOS

En este capítulo debemos señalar que las 
vinculaciones orgánicas y políticas de las Fe
deraciones existentes y de los Partidos, son 
totalmente insuficientes. El ejemplo claro de 
la escisión de la juventud argentina, señala 
las consecuencias funestas que puede acarrear 
el mantenimiento de esa situación. En todos 
los órdenes de la organización es necesario in
tercambiar delegados entre el Partido y la Ju
ventud. Esc será un considerable apoyo del 
Partido para el desarrollo del movimiento ju
venil, al mismo tiempo que significará una 
efectiva capacitación de los afiliados de la 
Juventud Comunista.

La Conferencia incita, además, a todos los 
Partidos a:

lo. Fortalecer y ayudar al movimiento 
juvenil.

2o. Regularizar la dirección política y la 
sistematización del intercambio de represen
tantes en todos los órdenes de 1a. organización, 
desde la dirección hasta la base, además de la 
confección de informes y la realización de dis
cusiones regulares.

3o. Ayudar al desarrollo de las organiza
ciones’auxiliares: deportivas, secciones juve
niles en los sindicatos, secciones juveniles an
tiimperialistas, etc.

4o. Organizar, al lado de cada organiza
ción regional o local del Partido, una juvenil. 
I^a palabra de orden debe ser: al lado de cada 
organización y célula del Partido, una juvenil.

Por supuesto que la tarea de los Partidos 
no termina allí. Deberán orientar a las ju
ventudes, consolidar sus primeros grupos e 
iniciarlas en el trabajo práctico exterior, en 
las luchas efectivas de masas, en la constitu
ción de sus movimientos auxiliares, clubs de
portivos, etc.

La Conferencia entiende que también en 
los países de situación ilegal los Partidos de
ben preocuparse seriamente por constituir la 
Federación Juvenil; en la acción de las mis
mas es necesario utilizar todas las posibilida
des de trabajo legal, creando organizaciones 
auxiliares (deportivas, centros de jóvenes en 
el Brasil). Pero la condición primordial debe 
ser la creación y el reforzamiento de la Ju
ventud Comunista como tal, que a través de 
un trabajo ilegal valiente entre las masas, cn 
nombre de la Juventud Comunista, debe con
solidar sus fuerzas y transformarse ella mis
ma en una organización de masas.

Es únicamente en esas condiciones que la 
Juventud Comunista, podrá resistir a la re
acción, cumplir su rol revolucionario y diri
gir y orientar en el camino proletario a las 
organizaciones auxiliares de jóvenes.

LA CONFERENCIA LATINO AMERI
CANA DE CAS ORGANIZACIONES CO
MUNISTAS HACE SUYA LA RESOLU
CION DE LA I. J. C. QUE DETERMINA, 
EN DETALLE, LAS TAREAS DEL MO
VIMIENTO JUVENIL COMUNISTA EN 
LA AMERICA LATINA PARA SU APLI
CACION POR TODAS LAS ORGANIZA
CIONES COMUNISTAS DE LA AMERI
CA LATINA.
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Tesis sobre la cuestión femenina
lo. — La Primera Conferencia Comunista La

tino Americana señala a todos los partidos la 
impostergable 'necesidad de dedicar una parte de
sús actividades ’a la conquista y organización 
de la mujer proletaria. El trabajo femenino, no 
'debe ser considerado, sin embargo, como una 
cosa aparte/o aislada del trabajo general del 
partido, sino que debe, establecerse una íntima 
vinculación entre ambos.

En ese sentido, las 'conclusiones de la Confe
rencia sobre la estructura de nuestros países y 
las tareas inmediatas a realizarse pueden ser
vir de guía para el trabajo femenino. Debe pres
tarse preferente atención al proletariado de las 
industrias básicas, que tienen especial importan
cia en las especulaciones guerreras, la conquista 
del proletariado agrícola c indígena, el ¡trabajo 
entre el pequeño campesinado, claro está, que 
fón descuidar por ello los cuadros existentes y 
el trabajo entre el proletariado urbano de pro
ducciones secundarias en la vida económica d3 
nuestros países. Estas son las líneas generales 
que debe orietar nuestra «actividad.

2o — En la lucha contra la guerra y el impe
rialismo, la mujer proletaria debe desempeñar 
un papel importantísimo. Pero no es con una pro
paganda general explotando el sentimentalismo 
pacifista — como suelen hacerlo los reformis
tas — como debe orientarse esta rama del tra
bajo femenino. La mujer proletaria trabaja en 
un porcentaje Nevadísimo en algunas de las 
ramas que se relacionan con los preparativos 
guerreros. En los frigoríficos, que abastecerán 
de carne a los ejércitos imperialistas, en la in
dustria textil y producción algodonera que se 
ensanchan en algunas partes con exclusivas es
peculaciones bélicas, on la producción agrícola 
que surtirá de cereales a uno de los imperialis
mos beligerantes o a los ejércitos imperialistas 
contra la Unión Soviética, trabajan enorme can
tidad de mujeres, en la mayoría de los casos en 
condiciones aún muy inferiores al • proletariado 
masculino. Organizar a estas mujeres, agitarlas 
alrededor de un programa de reivindicaciones 
inmediatas, ligándolas con el problema central 
del imperialismo y la guerra. En este sentido 
debe auspiciarse una activa intervención de las 
secciones en la jornada internacional contra la 
guerra con reivindicaciones inmediatas especia
les.

3o. — Otro de los aspectos fundamentales de 
nuestro trabajo es la ludha contra la explota
ción feudal, aliada interna más poderosa del im
perialismo. En todas las faenas agrícolas, en las 

minas, plantaciones, ingenios, obrajes, cafetales, 
estancias, etc., existen métodos" feudales de ex
plotación. Y ahí es donde la explotación reper
cute más fuertemente entre las mujeres y los ni
ños proletarios. La mujer, en la producción 
agrícola feudal es considerada como un apéndice 
del hombre. Trabaja casi siempre sin salario, 
ayudando al marido que trabaja a destajo, no 
goza de ninguna de las prerrogativas esenciales 
para conservar su salud en las éuocas del parto, 
etc. Y es, precisamente, e¡ste proletariado feme
nino que demuestra más combatividad y resis
tencia espontánea. En la lucha del pequeño 
campesinado contra la invasión del latifundio, 
también la mujer juega un papel importantísimo. 
La defensa de la pequeña propiedad, muchas ve
ces solamente el rancho, contra las pretensiones 
del gobierno o de los latifundistas, ha producido 
movimientos importantes en los que la mujer ocupa 
un lugar preponderante. En una palabra, en to
da la lucha contra la explotación feudal y lati
fundista, la mujer proletaria es nuestra más 
importante colaboradora. Darle formas orgáni
cas a su combatividad y heroísmo espontáneo, 
incorporándola en la organización sindical bajo 
las consignas y‘ reivindicaciones especiales atra
yéndolas a los cuadros básicos de nuestro parti
do, ésta es le tarea del momento.

4o. — Una consideración especial merece el 
hecho de la incorporación de un número siempre 
creciente de mujeres en las industrias livianas 
de los centros. Para ello, «a los primeros inten
tos de racionalización, marcha la creciente. in
corporación de mujeres y menores en la produc
ción, fomentando así la desocupación del prole
tariado masculino y creando rivalidades de se
xo entre el mismo proletariado. Los sindicatos 
reformistas |no ateignan mayor importancia a 
este hecho y deben ser los comunistas los que 
se ocupen muy especialmente de este asunto, 
combatiendo la tendencia dd algunos obreros que 
quieren eliminar a la mujer de la producción, 
sino al contrario, equiparla a las condiciones 
de trabajo y salario del hombre y* creando 
prerrogativas especiales de protección de la* 
maternidad, única forma de incorporarla a nues
tra lucha contra ©1 capitalismo y de eliminar 
las rivalidades existentes. Asimismo, debemos 
tratar de atraer a las mujeres que trabajan a 
destajo, a domicilio, que, para ganarse algunos 
centavos trabajan jornadas de 16 horas y que 
por ello constituyen un peligroso factor de com
petencia para el proletariado. El servicio do
méstico, ejercido «casi exclusivamente por mu

jeres proletarias, debe ocupar a nuestro traba
jo femonino, creando sindicatos, atrayendo so
bre este problema la preocupación de log orga
nismos sindicales existentes.

5o. — En los países latino americanos, las 
diferencias políticas y sociales entre ambos se- 
xós son extraordinariamente acentuadas, con muy 
pocas excepciones; no existen los derechos po
líticos de. la mujer y, donde existen, los mismos 
perjuicios sociales impiden su 'aplicación. La 
situación de inferioridad de la mujer se mani
fiesta en todos los órdenes. Existen costumbres 
raciales que son hábilmente explotadas por el 
capitalismo en perjuicio mismo del proletaria
do. indígena. En algunas regiones hay resabios 
del más bárbaro feudalismo, como el famoso de
recho de pernada, etc.— Claro está que nuesitro 
partido debe combatir todo lo que signifique 
colocar a la mujer en condiciones de inferiori
dad política y social; pero debe cuidarse de ha
cerlo en nombre de la “civilización” o del 
“progreso”, sino exclusivamente. desde el pun
to de vista de la lucha de clases, contra el la
tifundista que combate las tradiciones raciales 
progresistas, mientras fomenta las más retró- 
gadas, que acentúan la inferioridad social y en 
la producc:ón de la mujer y crean rivalidades 
que sólo él aprovecha. Adonde existen leyes de 
protección social, debe exigirse su cumplimiento, 
demostrando a la vez que ésto se consigue sola
mente eon la organización clasista revoluciona
ria y que una amplia reivindicación de los de
rechos de la mujer en la vida social!, sólo se 
conseguirá en un régimen socialista.

6o. — En el terreno de la organización, todo 
está por hacer. A pesar de que el trabajo fe
menino es un aspecto del trabajo general del 
partido, deben crearse, organismos o encarar en 
forma efectiva este trabajo. Debe tenderse a 
crear una prensa femenina y en todo caso, debe 
establecerse una sección especial en la prensa del 
partido. En las células de empresas, donde tra
bajan mujeres, debe nombrarse encargado y, 
donde fuera posible, unía comisión especial para 
el trabajo femenino. En las células de calle de
be procederse de la misma manera para atraer 
a las mujeres que trabajan >a domicilio, las -del 
servicio doméstico y, finalmente, las mujeres 
caseras, sobre estas ú'timas cabe señalar la gran 
importancia que tienen en las luchas del prole
tariado, para que las compañeras no obstacu
licen -la actividad del compañero sino que por 
el corttrario, lo alienten. Esto solamente se con
sigue eon una constante labor política, elimi
nando el estúpido perjuicio de que la mujer de
be ser de su casa, que prácticamente la coloca 
en un terreno hostil a la organización proleta
ria.— En los sindicatos se debe crear comisio
nes especiales de trabajo de propaganda y orga

nización entre las mujeres; en los pliegos de 
condiciones no deben emitirse las reivindica
ciones femeninas, etc.— Debemos trabajar en 
el sentido de que la mujer proletaria tenga 
acceso a todos los puestos de dirección del sin
dicato por encima de posibles perjuicios que 
se opongan a ejlo.— En las huelgas y acciones 
revolucionarias, las mujeres proletarias deben 
luchar a la par que los hombres, a la vez que se 
debe organizar en el terreno práctico la soJidiv- 
ridad femenina en la constitución de cocinas, 
estaciones sanitarias, etc. (x)

Para facilitar el trabajo de propaganda y 
atracción, deberán utilizarse tipos especiales de 
organización, tales como clubs, etc. La organi
zación de células especiales de mujeres es un 
error que debe ser eliminado; en cambio, de- 
bern realizarse periódicamente icoriferencias es
peciales en que participen las mujeres y encar
gados de la propaganda entre las mujeres tra
bajadoras para estudiar los problemas relati
vos esta rama del trabajo comunista. Sus deli
beraciones deberán ser ratificadas por los par
tidos.

7o. — Es igualmente necesario que en la pro
paganda y agitación entre las mujeres obre
ras y campesinas, se dedique un lugar importan
te a la lucha contra la Iglesia., denunciando su 
función de explotadora y de apoyo a los ex
plotadores de las mujeres trabajadoras, así co
mo el lugar inferior que, la Iglesia, asigna a la 
mujer en el orden social, al mismo tiempo que 
la utiliza como elemento de presión contra los 
trabajadores y para separarla de sus luchas.

8o. — Todos los partidos deben abocarse al 
estudio de la situación objetiva de Ja mujer 
proletaria en su respectivo país y realizar de 
acuerdo con ella un trabajo de organización, 
creando desde la dirección hasta la base, los or
ganismos encargados de este trabajo. Las con
signas de orden general son las siguientes:

Lucha para la igualdad política, económica 
y social de la mujer proletaria.

Eliminación de los perjuicios raciales o socia
les en el movimiento obrero que se oponen a 
esta lucha.

Eliminación de las rivalidades creadas y fo
mentadas por el capitalismo entre el proletaria
do masculino y femenino, mediante Ja consig
na: a igual trabajo, igual salario.

Lucha por el cumplimiento y ampliación de 
las leyes del trabajo y de protección a la ma
ternidad y a la. infancia, donde existen y donde 
no existen, por su implantación bajo el control 
obrero, en todos los casos.

Abolición del trabajo nocturno y" a destajo.
Salario para las mujeres que intervienen en 

las faenas agrícolas.
Jornada máxima y salario mínimo para el
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Los Comunistas y el Socorro Rojo 
Internacional

La Primera Conferencia Comunista Latino 
Americana, al considerar la situación de los 
distintos países del continente, lia comprobado 
que en casi todos ellos se atraviesa por un pe
ríodo de sangrienta represión dél movimiento 
clasista, asumiendo en algunos do ellos las for
mas más brutales del terror blanco.

Los 'confinamientos en las islas infernales 
de Más Afuera, las torturas más terribles, las 
■deportaciones y encarcelamientos en masa, el 
espionaje y las persecusiones más despiadaddas 
ejercidas por el gobierno nacional-fascista do 
Ibáñez, en Chile, contra los trabajadores revo
lucionarios y sus familias y, especialmente, 
contra los comunistas; las represiones sangrien
tas y las condenas feroces llevadas a cabo por 
el gobierno de Colombia contra Jos comunistas 
y las masas explotadas de la zona bananera; 
los asesinatos de militantes comunistas obre
ros y campesinos que viene realizando el 
gobierno de Calles - Portes Gil, en Méjico; el 
régimen inquisitorial y sangriento que impera 
en Venezuela y los sistemas dictatoriales impe
rantes en Cuba, Perú, Bolivia, Panamá, etc., 
donde toda propaganda y toda actividad en pro 
del mejoramiento y la liberación de las masas 
explotadas es reprimida de la manera más fe
roz por los gobiernos nacionales, agentes del 
imperialismo yanqui; la existencia de leyes de 
excepción y su aplicación con todo ensañamien
to contra los trabajadores del Brasil por parte 
del gobierno de la burguesía nacional en bene
ficio de las empresas imperialistas británicas y 
yanques explotadoras de sus industrias; las per- 

servicio doméstico.
Lucha contra los resabios de concepciones 

feudales sobre la mujer como propiedad u ob
jeto (criada., pernada, etc.)

Intervención activa de las mujeres en los 
sindicatos y ligas campesinas.

Organización de, campañas de reclutamiento 
femenino durante la semana internacional de la 
mujer proletaria y cuando la situación de ca
da partido lo exija.

Incorporación de Ja mujer proletaria en los 
organismos de masas, Socorro Rojo Internacio
nal, Liga Antiimperialista, etc.

Participación de la mujer proletaria en todas 
las luidlas contra el capitalismo, feudalismo, 
imperialismo y la guerra on defensa de la Unión 
Soviética. 

seeusiones violentas iniciadas recientemente por 
el gobierno del Paraguay contra los trabajado
res y estudiantes revolucionarios que denuncian 
el verdadero carácter del conflicto boliviano 
paraguayo, poniendo en descubierto que se tra
ta de un. aspecto de la lucha entre los impe
rialismo y'anque e inglés, en la cual los gobier
nos de ambos países desempeñan el rol de 
agentes de uno de los 'bandos, en cuyo beneficio 
imponen a las masas obreras y campesinas 
enormes sacrificios económicos y se disponen a 
llevarlos al matadero de una guerra; en fin, 
la sistemática imposición de trabas a la pro
paganda y actividad de las organizaciones sin
dicales clasistas, antiimperialistas, antifascistas 
y, sobre todo al Partido Comunista, p’or el go
bierno Argentino y el empleo por parte del mis
mo deJ. ejército nacional para sofocar el movi
miento de los obreros agrícolas, revelan que 
los gobiernos de la burguesía latino-americana 
aplican y están dispuestos a intensificar el 
terror blanco contra las masas obreras y cam
pesinas en defensa de los intereses imperialistas 
y de, las burguesías agrarias semi-feudales y 
semi-esclavistas, para que puedan aumentar sus 
ganancias a expensas de las masas que luchan 
por su mejoramiento y contra la entrega de la 
independencia nacional a los imperialismos.

De la comprobación hecha por la Conferencia 
en el sentido de que, en actual período, se ha
llan agravadas todas las contradiciones propias 
del régimen capitalista y de que las burguesías 
nacionales se entregan cada vez más desembo- 
zadamen’tc a los imperialismos, para servir a 
los cuáles imponen a las masas la más completa 
sumisión destruyendo sus organizaciones, asesi
nando, deportando, encarcelando v’ persiguien
do en toda forma a sus militantes, surge clara
mente la necesidad de que los trabajadores 
creen y consolidan sus organismos de defensa 
_  auxiliar indispensable, de sus organismos de 
lucha para enfrentar con éxito las grandes lu 
chas que se avecinan.

En tal sentido, la Primera Conferencia Comu
nista Latino Americana, señala para todos los 
partidos la obligación de fortificar y apoyar 
resueltamente a las secciones nacionales del 
(Socorro Rojo Internacional, 'esforzándose, por 
crearlas, donde no existan.

El Socorro Rojo Internacional es la organiza
ción de masas, auxiliar valioso de la lucha de 
clases, encargadas de. sostener, ayudar legal, 

moral y materialmente a los luchadores revolu
cionarios y sus familias; es la organización lla
mada a englobar a las masas obreras y campe
sinas que, sin distinción de tendencias, luchan 
¡contra los regímenes de opresión imperantes, 
para la defensa de los perseguidos políticos, de 
los presos por cuestiones sociales, por defender 
las causas liberadoras. Su carácter internacio
nal, permite al Socorro Rojo estar siempre en 
condiciones de acudir en ayuda de los sectores 
más afectados por la reacción, salvándose así 
la falla que ofrecen los comités locales o nacio
nales pro-presos, cuya acción es fácilmente 
anulada por la íburgjuedfe, ya sea extendiendo la 
reacción hasta éllos o ya poique la destrucción 
transitoria de las organizaciones de lucha priva 
a dichos comités d,e la ayuda material, sin la 
cuál su obra es imposible. El carácter de masas 
del Socorro Rojo Internacional y* su falta de 
embanderamiento político, le permiten adap
tarse más fácilmente a las circunstancias y con
tar con el apoyo de elementos que, sin partici
par directamente en los movimientos clasistas, 
están dispuestos a defender a los perseguidos 
■por la reacción.

Los comunistas asegurarán una dirección 
proletaria y clasista para el Socorro Rojo Inter
nacional; pero lo harán por su actividad, por su 
trabajo interno en el seno del mismo, por la 

conquista de. la confianza de las masas obreras 
y campesinas que lo integren, confianza que so
lo podrán ganar con la demostración práctica 
en la labor diaria de que son los más abnega
dos y los más decididos de sus sostenedores.

iLa -Conferencia señala, igualmente, la nece
sidad de una estrecha vinculación entre las^ dis
tintas secciones nacionales de Latino - América, 
necesidad que emerge de razones de proximidad, 
de comunidad de problemas, de situaciones, que 
hacen necesario un mayor conocimiento y soli
daridad entT0 los luchadores de Latino - América 
y la fijación de una acción Icomún para la 
ayuda y la defensa de sus presos y deportados. 
Esta necesidad, así como la eficiencia de esa 
acción común se han puesto claramente de ma
nifiesto con da instauración de régimenes fas
cistas y dictatoriales en Chile, y otros países, 
en cuy’as circunstancias las secciones Argenti
na y Mejicana han debido acudir en ayuda de 
los deportados y, con la ayuda internacional, 
socorrer a muchos presos y a sus familias.

Finalmente, la Conferencia señala que salvo 
raras excepciones, Jos partidos comunistas de 
Latino América no han ¡cumplido con la con
signa de la Internacional Comunista de aployar 
con todas sus fuerzas al Socorro Rojo Inter
nacional y espera que esta falla será subsanada 
de inmediato.
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Resolución sobre los problemas de 
organización de los Partidos Comunistas 

de la Amélica Latina
I. —La Primera Conferencia Continental 

de los Partidos Comunistas de la América La
tina -señala a los cuerpos dirigentes de los 
mismos y a todos los militantes, la importan;- 
cia que tiene para el desarrollo y extensión 
de nuestro movimiento la consolidación or
gánica de los partidos. El estudio de los pro
blemas de organización, la aplicación en la 
práctica de las resoluciones tomadas al res
pecto por la I. C. y las líneas generales que 
adopte esta Conferencia, es sin duda, uno de 
los problemas más serios que se ncs presen
tan en la etapa actual del desarrollo del mo
vimiento comunista en la América latina

II. —En la América latina nuestros Parti
dos son—en casi su totalidad—de reciento 
fundación, sus cuadros insuficientes y sus or
ganizaciones no consolidadas. Si tenemos en 
cuenta que en muchos de los países de esta 
parte del continente hay situaciones objeti
vamente revolucionarias, surge como conse
cuencia la necesidad imperiosa de mejorar y 
fortalecer los partidos; cuando en 1921, en el 
Tercer Congreso de la I. C. se resolvía trans
formar la organización de los Partidos de la 
base territorial a la base celular, Lenin decía 
que no basta una línea política justa para ser 
un partido bolcheviqui, sino que se requiere 
una organización adecuada capaz de aplicar 
rápida y enérgicamente esa línea.

Para señalar las líneas generales del tipo 
de organización necesario para nuestra acti
vidad en la América latina, hay primero que 
recordar los objetivos generales que nos pro
ponemos alcanzar. De la discusión habida so
bre los problemas de táctica, hemos visto que 
las tareas fundamentales señaladas para los 
Partidos son, resumidas, las siguientes:

a) Conquistar a los trabajadores que son 
explotados en la economía básica, semi - feu
dal, dominada por el imperialismo, reinante 
en todos los países latinoamericanos. No po
dremos jugar el papel dirigente en la revo
lución democrático - burguesa sino contando 

con una influencia decisiva sobre las masas 
explotadas en la agricultura, en la ganadería, 
en las minas, en los frigoríficos, en los inge
nios, en los yerbales, en los obrajes, en las 
fazendas y cafetales, en los platanales, etc. 
Y esta necesidad surge de la misma compo
sición social de nuestros Partidos, en los que 
predominan los obreros de pequeñas empre
sas y de ramas secundarias de la producción 
de las grandes ciudades parasitarias.

b) Como táctica que nos permitirá atraer 
hacia nosotros a las grandes masas de explo
tados, se ha señalado en la Conferencia, a 
los Bloques Obreros y Campesinos. Determi
nar su sistema de organización de acuerdo 
con las experiencias existentes, es lo que nos 
proponemos, entre otras cosas, en la presen
te resolución.

el Afianzar y aumentar la influencia ex
traordinaria que tenemos en el campo sindi
cal, es la otra tarea fundamental de nuestros 
Partidos.

Estos tres puntos se sintetizan en una sola 
necesidad: la de transformar a los partidos 
comunistas en partidos de masas. \ por con
secuencia, nuestra organización nos debe per
mitir alcanzar tales objetivos.

III_Ya hemos señalado que nuestros Par
tidos son por lo general muy jóvenes y que 
en su casi totalidad, todo lo deben hacer en 
el terreno de organización. Sus organizacio
nes básicas están constituidas sobre la base 
territorial (sólo los partidos de Méjico, Bra
sil, Uruguay y Argentina han realizado ex
periencias de organización celular), sus Co
mités Centrales son débiles como organismos 
de dirección; por otra parte, nuestra influen
cia sobre los obreros de las industrias funda
mentales de los países, es realmente mínima, 
salvo en algunas excepciones. Nuestros gru
pos básicos están concentrados en las ciuda
des y plantas urbanas. La tendencia general 
señalada por esta Confedencia es la de ir al 
campo; conquistar a las masas de los obreros 

agrícolas, de los peones y de los campesinos 
pobres, a los obreros de frigoríficos y de mi
nas. Por supuesto que esto no significa aban
donar las ciudades; por el contrario, en ellas 
debemos mantener nuestra situación actual y 
aumentarla, consolidando la influencia comu
nista en el seno de las masas trabajadoras. 
Una tarea, no excluye la otra.

IV. —¿Cuál debe ser la base de nuestra or
ganización? La célula de empresa. Hay que 
realizar esfuerzos tendientes a reorganizar 

■nuestros cuadros sobre Ja base celular. La cé
lula como sistema básico, no es un organismo 
apto solamente para los países europeos, sino 
también para los partidos de la América la
tina.

Y aun más para los países latino - ame
ricanos por los métodos policiales especiales 
implantados en las grandes empresas impe
rialistas, minas, plantaciones, obrajes, etc., 
que impiden la entrada en los territorios de 
las concesiones a los que no trabajan en la 
empresa.

Por intermedio de ellas es que llegaremos 
a influenciar a las grandes masas, dirigir los 
comités de empresas, consolidar nuestra in
fluencia sindical, etc.

V. —La Conferencia determina como orga
nizaciones básicas a las células de empresa y 
a las células de calle. Pero señala que las 
células de empresa deben ser la base funda
mental de nuestra, organización.

a) Les células de empresa deben crear
se en las grandes empresas que constitu
yen la base de la economía nacional: explota
ciones agrícolas, haciendas, frigoríficos, puer
tos, navios, obrajes, yerbales, ingenios, fazen
das. platanales, minas, etc., y en las fábricas 
de la industria liviana de las ciudades. De
ben constituirse por lo menos, con tres com
pañeros; sus tareas fundamentales son: ex
tender el programa del Partido, sus reivin
dicaciones, sus consignas; estudiar la situa
ción de los explotados de tales empresas y 
determinar sus reivindicaciones especiales que 
agitará dentro de los Comités de empresas y 
secciones sindicales; crear en su interior, or
ganizaciones mas amplias, de masas, como la 
de los Comités de agitaciones (designados por 
asambleas generales de obreros organizados y 
desorganizados con fines o acciones determi

nadas : huelgas, lo. de mayo, demostraciones 
contra la guerra, etc.), comités de fábrica, 
etc.; hacer participar a los obreros en todas 
'as manifestaciones revolucionarias. Sus mé
todos de trabajo están indicados en las reso
luciones de organización sancionadas por 
la I. C.

b) Para agrupar a los afiliados que por 
sus profesiones, o por otras circunstancias no 
pueden integrar las células de empresas ni de 
fábricas, se crearán las células de calle (ar
tesanos, obreros de pequeños talleres, afilia
dos de profesiones liberales, intelectuales, 
etc.). La actividad de las células de calle o 
de pueblo, se realizará en el orden territo
rial ; ayudarán además en las tareas de las 
células de fábrica y de empresa.

e) En las empresas donde existe un solo 
afiliado se constituirá un grupo de iniciati
va integrado por dos o tres compañeros que 
designará el Comité Local v bajo el control 
inmediato de la célula de fábrica o de calle 
próxima.

VI. —Sobre la unidad de organización bási
ca do las células se construirá todo el edifi
cio de los Paridos Comunistas. En las gran
des ciudades se agruparán las células por ba
rrios, constituyendo comités de barrios y de 
éstos surgirán los comités de ciudad (comi
tés locales). En los pueblos se agruparán en 
comités locales, éstos en comités de zonas, y 
éstos a su vez, en comités regionales. Todos 
los comités regionales dependerán de la di
rección del C. C. que surgirán de los Con
gresos Nacionales de los Partidos, autoridad 
suprema de los mismos.

Ese sistema de organización, claro está, no 
debe aplicarse mecánicamente, es decir, que 
deben consultarse las circunstancias especia
les de cada caso y de acuerdo a ellas adop
tar el método que más se acerque a la línea 
general señalada.

VII. —El problema de los bloques Obreras y 
Campesinos ha sido discutido ampliamente 
por la Conferencia. Desde el punto de vista 
de la organización deberán constituirse de 
acuerdo con el siguiente sistema:

En las empresas (haciendas, platanales, mi
nas, etc.l para influenciar a las grandes ma
sas desorganizadas—que constituyen el mayor 
porcentaje de los obreros explotados de los
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les momentos en que se agudiza la presión 
del imperialismo y de los gobiernos y en 
que se realiza toda una ofensiva de los re
formistas para extender sus organizaciones 
y legalizar el movimiento obrero.

En los países donde nuestra influencia sin 
dical es grande, debe mantenerse y aumen
tarse ; donde el movimiento sindical no está 
en nuestras manos, es necesario trabajar pa
ra obtener la dirección de los mismos. PE
RO EL MANTENIMIENTO O LA CON
QUISTA DE LA DIRECCION NO SE LO
GRARA MEDIANTE la realización de ma
niobras hábiles, sino por intermedio de un se
rio trabaje de masas; debemos conquistar a 
las masas obreras y para ello hay que ex
tender nuestra influencia a los mismos Co
mités de Fábrica, a los Comités de Empre
sa, etc. Las células comunistas respectivas, 
serán fracciones sindicales. Los comunistas 
que trabajan en determinados sindicatos 
constituirán por ciudades, localidades y por 
federaciones industriales, la correspondiente 
fracción sindical. Todas las fracciones sin
dicales de una ciudad o localidad, serán di
rigidas por la Comisión Sindical Local. En el 
orden nacional, designada directamente por 
ei C. C., funcionará la COMSION CEN
TRAL SINDICAL. Al constituirse las co
misiones sindicales, no hay que olvidar que 
se las debe integrar con miembros de las 
industrias más importantes. ,

No queremos terminar este capítulo sm 
recordar un hecho sugestivo que ocurre fre
cuentemente en los países donde los refor
mistas tienen mareada influencia en el seno 
del movimiento sindical: los obreros, mu
chas veces, se movilizan por nuestras reivin
dicaciones, están de acuerdo con los comu
nistas en las agitaciones generales, en los 
movimientos huelguistas, etc.; pero, al tra
tarse de la dirección de los sindicatos, vo
tan por los reformistas. Este fenómeno obe
dece al hecho de que los reformistas se de
dican con mayor intensidad al movimiento 
sindical. LA DIRECCION DE LOS SINDI
CATOS, EN ESOS CASOS, LA HEMOS 
DE OBTENER MEDIANTE NUESTRA 
INFLUENCIA BASICA Y MEDIANTE 
NUESTRO ACTIVO TRABAJO SINDI
CAL COTIDIANO QUE INSPIRE SIMPA
TIAS Y CONFIANZA A LAS MASAS 
OBRERAS.

países latino americanos—se constituirán Co
mités de agitación, elegidos por asambleas ge
nerales de los obreros organizados y desorga
nizados, para acciones o con fines determina
dos. Los Comités de agitaciones tendrán li
gazón por zonas o por provincias, mediante 
la realización de Conferencias en que las re
presentaciones serán designadas directamente 
por los Comités de agitaciones, por los Com;- 
tés de fábrica, y en las que se designará él 
Comité de zona o Comité provincial. En sas 
conferencias participarán, directamente, las 
organizaciones sindicales, las ligas campesinas 
y el Partido Comunista, que deberán estar re
presentados en el Comité provincial. Como 
se observa, los Bloques de Obreros y Campesi
nos serían así, verdaderas organizaciones de 
masas donde la aplicación del frente único 
por la base sería una realidad y en que la 
unión de los obreros y campesinos se efectua
ría en forma sólida.

Este sistema de organización no está ba
sado sobre las adhesiones individuales, sino 
sobre las adhesiones colectivas, como pre
coniza esta' Conferencia; eso quiere decir que 
no hay posibilidad de incurrir en el error 
de entregar carnets especiales a los inte
grantes de los Bloques ni hacer pagar coti
zaciones directamente a los afiliados sino a 
las organizaciones.

Insistimos sobre una observación formula
da en la Conferencia: mantener el contralor 
del Partido sobre los Bloques, es una cosa in
dispensable, pero ello solamente se lograra 
si obtenemos una influencia decisiva en 
los organismos básicos que integran el bloque, 
mediante la organización de las fracciones 
comunistas.

VII.—La organización de los Bloques Obre
ros y Campesinos, no significa que la tarea 
de masa de nuestro Partido ha de cesar para 
realizarse por intermedio de los bloques; ese 
sería un gravísimo peligro; transformaría 
prácticamente, a los Partidos, en Partidos 
de bloques obreros y campesinos. El Partido 
debe asegurar siempre su fisonomía propia 
y debe realizar su actividad de masa con la 
mayor intensidad, sin que ello signifique 
obstaculizar los trabajos de los bloques.

IX.—Cabe señalar, en este parágrafo, que 
el trabajo de nuestros partidos en el movi
miento sinideal es fundamental en los actua

Para conseguir esto, además, es de impres
cindible necesidad establecer que absoluta
mente ningún miembro del Partido puede 
dejar de ser afiliado de su respectivo sindi
cato.

X.—La Conferencia Continental de los 
Partidos Comunistas señala algunos aspectos 
importantes del trabajo de organización. 
Por ejemplo:

a) El centralismo democrático. Nuestros 
Partidos están organizados sobre la base del 
centralismo democrático; es decir, que se ne
cesita para el buen éxito de todas nuestras 
empresas, de una dirección única, consoli
dada, respetada por todos los organismos 
básicos y por todos los afiliados; pero es ne
cesario también que los puestos de responsa
bilidad sean elegibles, con la participación 
directa de todos los afiliados por interme
dio de los organismos básicos; es necesario 
que cada afiliado participe de manera activa 
en la elaboración de las normas tácticas del 
Partido, sobre todo en vísperas de los Con
gresos Nacionales. La disciplina de nuestros 
partidos debe ser absoluta.

b) En todo el orden de la organización 
debe existir la dirección y el trabajo colec
tivo. Desde el C. C. del Partido hasta la 
última célula, es necesario que todas las re
soluciones se tomen con la participación de 
todos los miembros integrantes de esos orga
nismos. Hay que suprimir el método de la 
dirección y del trabajo unipersonal, perni
cioso para un Partido Comunista.

e) La organización del Partido —en toda 
su escala— no debe ser una cosa puramente 
mecánica; la vida política activa de cada 
organización básica permitirá una mejor ela
boración de la línea general del Partido y 
una mayor capacidad de cada afiliado. En 
las células deben discutirse todos los pro
blemas que se relacionen con la vida polí
tica nacional y con las ideas generales del 
Partido.

d) Un problema esencial para Latino Amé
rica, es la elevación del nivel político de 
los Partidos que se ha reconocido muy bajo. 
Los Partidos deben preocuparse seriamente 
por proporconar el mínimun de educación 
política a nuestros afiliados, mediante la or
ganización de conferencias, cursos, círculos, 
etc. La prensa del Partido puede jugar un 
papel importante en la educación política de

los afiliados. No hay que olvidar, sin em
bargo que la educación política de los afi
liados no debe desligarse, pues sería contra
producente, del trabajo general del Partido 
y de las luchas generales del proletariado. 
' XI.__Un problema importante para el mo
vimiento comunista es el de fortalecer o 
crear, según los países, la juventud comunis
ta. Es fundamental, pues la juventud comu
nista será la base de nuestra actividad anti
militarista, y nos permitirá penetrar con 
mayor facilidad en el campo. Pero si espera
mos que las juventudes surjan sin una 
ayuda enérgica de los partidos, durante mu
chos años no tendremos en el Continente 
un fuerte movimiento juvenil comunista. Los 
Partidos deben prestar gran atención a las 
juventudes en toda la escala de la organiza
ción.

Las células, los comités de barrio, los co
mités locales, los comités regionales, los 
comités centrales, deberán tener anexas, en
cargados o comisiones que se preocupen de 
ayudar en sus tareas a la correspondiente 
organización de la juventud, o a crearla si 
es que no existe.

XII. —En algunos de nuestros países que 
que reciben una fuerte inmigración europea, 
es necesario constituir grupos idiomáticos 
que permitan la incorporación de obreros 
extranjeros en las actividades generales del 
Partido. Donde existen organizaciones de 
masas obreras extranjeras (Alleanza Anti
fascista, Proeor, Clubs, etc.) nuestro Partido 
debe constituir su fracción y hacer un tra
bajo serio para conquistar la dirección. En 
el movimiento sindical debe auspiciarse tam
bién la formación de secciones idiomáticas 
para impedir la competencia del obrero ex
tranjero, utilizado como rompe - huelga y 
para abaratar la mano de obra, validos del 
desconocimiento que. tienen éstos del idioma 
de nuestros países.

XIII. —También los Partidos deben pre
ocuparse de fortalecer el trabajo entre las 
mujeres obreras y campesinas, pero rema!- 
cainos el hecho de que sólo es posible me
diante el nombramiento de comisiones o de 
encargados especiales en todos. los organis
mos ¿el Partido, única garantía de hacer un 
trabajo verdadero y efectivo. „

XIV. —Los militantes medios de la Amé
rica Latina (sus agitadores, propagandistas,
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etc.) son aptos para el trabajo comunista en 
las ciudades y centros urbanos. Tenemos, en 
realidad, militantes aptos para el trabajo 
entre los campesinos, los obreros de las mi
nas, entre los indígenas, explotados de los 
obrajes y fazendas, etc.

Si queremos cumplir con la tarea central 
que nos encomienda la 1. C. que se remarca 
insistentemente en la actual Conferencia, 
tenemos la necesidad imperiosa de iormar 
ese tipo de militante que conozca el interior 
de los países, que sepa de los sufrimientos 
de los explotados, que dominen sus lengua
jes, etc. Muestras consignas quedarán en la 
nada, si cada Partido no se preocupa por 
atraer a nuestras filas a los mejores ele
mentos de los movimientos de masas, si no 
crean ese tipo de militante que necesitamos 
para cumplir las tareas revolucionarias que 
corresponden a los Partidos Comunistas La
tino americanos. ■

Los partidos se preocuparán por enviar 
camaradas a trabajar en las plantaciones, en 
las minas, en los frigoríficos, etc. y de uti
lizar todos los procedimientos posibles para 
enviar al interior de los países propagandis
tas y organizadores (vendedores ambulan
tes, etc.).

Subrayamos especialmente la necesidad de 
que nuestros Partidos cuenten con agitado
res indígenas que hablen los idiomas de los 
indios.

XV.—En algunos países existen aún 
conceptos completamente rudimentarios so
bre la organización del proletariado. Coinci
den los cuadros del Partido con el movi
miento sindical. Esa es una situación que se 
presta a toda clase de confusionismo y que 
debe combatirse de inmediato. El Partido 
debe tener su propia fisonomía de verdadera 
vanguardia proletaria y debe trabajar por 
la dirección del movimiento sindical en la 
forma ya señalada. Hay que introducir cier
ta selección entre los elementos que deben 
componer nuestro Partido tratando de que 
exista una mayoría netamente proletaria en 
la base y en todos los cuadros de dirección. 
En la dirección nacional de cada Partido 
debe hacerse todo lo posible por incluir 
miembros obreros que trabajen en la indus
tria y que éstos formen mayoría, única ga
rantía para que el Partido tenga una cons
tante ligazón con la masa proletaria y pueda 

seguir una verdadera línea leninista.
XVI. —Señalamos para mejorar nuestra 

actividad en las organizaciones de masas, la 
tarea de organizar las “fracciones comanís- 
tas” en el seno de las mismas. (Liga Anti
imperialista, clubs y federaciones deporti
vas1; etc.) al igual de las que se forman para 
los sindicatos.

XVII. —Los Partidos Comunistas de Amé
rica latina deben transformar o adaptar 
sus organizaciones de acuerno al bosquejo 
general que hemos trazado en la presente 
resolución. Esa adaptación debe realizarse 
rápidamente. No es posible despreocuparse 
de los vitales problemas de organización; 
pero no hay que olvidar que en muchos paí
ses, se vive en un período pre-revolueionario. 
Los Partidos de tales países, no deben dismi
nuir un ápice de su atención hacia los pro
blemas práctocos de la revolución democrá- 
tico-burguesa, de la insurección de las masas 
campesinas, de la creación de los soviets de 
obreros y campesinos. Los problemas de or
ganización no deben detener la actividad re
volucionaria de los Partidos; tampoco deben 
postergarse para otra época. Hay que buscar 
la manera de realizar las dos tarea3 contem
poráneamente.

XVIII.—Nuestros Partidos, que todos se 
encunetran ante la próxima posibilidad de 
una fuerte reacción burguesa (se hallan 
ya algunos en estas condiciones), deben pen
sar seriamente en la posibilidad de darse una 
organización capaz de hacer frente a los in
tentos de destruir nuestros cuadros. Mien
tras con todas sus fuerzas deben luchar para 
mantenerse en el escaso mareo de legalidad, 
deben preparar organismos ilegales capaces 
de afrontar, sin grandes sacrificios, la reac
ción y la ilegalidad.

XIX.—Cuando se realice la próxima Con
ferencia Continental, el Secretariado Sud
Americano organizará una conferencia de 
organización, con el propósito de hacer el 
balance de los trabajos cumplidos en este 
terreno y de ahondar el estudio de sus pro
blemas, tan importantes para el movimiento 
comunista en general y aún más para la 
América Latina.

YX—En el 4o. Congreso de la I. C. cuan
do se hablaba de la organización de los Par
tidos sobre la base celular, Lenin exclamaba: 
“Esto no se puede hacer en una noche, es 

abosolutamente imposible”. Hay que tener 
en cuenta que el trabajo que ofrece sus difi
cultades, que después de muchas experiencias 
lograremos consolidar nuestras organizacio
nes, débiles aún. Los CC. CC. deben crear sus 
secciones de organización para que orienten 
a los respectivos Partidos y deben comunicar 
regularmente sus experiencias al S. S. A. 
para que este pueda projorcionarles las 
indicaciones necesarias de acuerdo con la ex
periencia internacional.

No olvidemos, en los trabajos de reorgani
zación el consejo que daba a todos los Partí-'

PRIMERA CONFERENCIA COMUNISTA 
LATINO AMERICANA

PUBLICACION DE UN LIBIO ESPECIAL
El Secretariado Sudamericano de la In

ternacional Comunista, ha resuelto publi
car un libro, el cual contendrá las discu
siones in extenso efectuadas alrededor de 
todos los puntos de la orden del día, en la 
Primera Conferencia Comunista Latino 
Americana. Será ese el primer documento 
que trate los problemas latino americanos 
en forma amplia, y por eso, es necesario 
que cada comunista o simpatizante se pro
cure un ejemplar. 

dos Comunistas, la Segunda Conferencia de 
Organización realizada en Marzo de 1926- 
“NI UN SOLO AFILIADO DEBE PER
DERSE EN LA ORGANIZACION”.

Trabajemos por la bolchevización de los 
Partidos; contemos con el instrumento apto 
que nos permita llevar al seno de las masas 
las ideas comunistas; no olviacmos —y la 
experiencia nos lo ha demotsrado con cre
ces— que “LA IDEA SE TRANSFORMA 
EN FUERZA CUANDO SE APODERA DE 
LAS MASAS” (Carlos Marx).

Los partidos deben comunicar de inme
diato la cantidad de ejemplares que deman
darán, con el objeto de que la “Editorial 
SUDAM” pueda establecer el tiraje nece
sario. Este libro constará más o menos de 
300 páginas y será vendido al precio de 
costo, con el fin de que tenga la mayor di
fusión posible como vehículo de capacita
ción de los militantes revolucionarios de 
América latina.
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b) Mopr.
c) Informe sobre la solución de la crisis 
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